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EÜÚN un comunicado de 

Londres a  L e  M atin, de 
París, el leader laborista 

de la Cám ara de los Comunes 
fe escrito al papa, pidiéndole 
fie se una con los directores 

todas las Iglesias cristianas,
K una cruzada universal con­
tra el peligro de la guerra. Comentando esta noticia ha escrito 
Valeriano Hurtado Leria un articulo en La Nación, sobre el cua!

C R O N I C A

P R O  P A C E
a escribir unas líneas, siguiendo el orden trazado en el ar­

tículo citado, que empieza así: «Nobilísimo el pensamiento dei 
r laborista inglés. N ada más laudable, ni nada más cristiano 

tn estos momentos de angustia universal, que unir los corazones 
a  un solo clamor, impetrando del cielo el auxilio divino, para 
na tregua de paz entre los hombres».

«Pero creemos, noblemente también (aqui viene lo manido), 
que el ;efe  laborista ha invertido ios términos. N o es el papa el 
(¡ue debe unirse a los jefes de las demás Iglesias. Rs todo lo con­
trario: «son los jefes de las demás Iglesias los que deben unirse al 
papa, según el Sr. Hurtado, y  argumenta esto diciendo que aqué- 

están «fuera del dogma» y  el papa es «el único y  supremo jefe 
de la Iglesia universal».

Venir a estas alturas diciendo estas cosas tan peregrinas es para 
»  tomarlo en serio. E l papa es el jefe  de la Iglesia romana, no lo 
e  de la Iglesia universal, porque la Iglesia romana (y ya es con-

0 que R id erle ) es una rama del gran árbol de la Iglesia universal y  no
^  I iglesia misma, que está form ada de todas las otras Iglesias par- 

eulares, sean quienes fueren. Lo  contrario no resiste ni cinco mi- 
sutos de argumentación. ¿Que ios cristianos que no comulgamos 

a Bibi et el romanismo estamos fuera del dogma? Estas son cosas que 
para escribirlas hay que hacerlo en un peri(idico de la noche; no 

°qúe li P pueden leer con sol. Naturalmente que el articulista se refiere 
Si u» 5 dogma del Concilio Vaticano, promulgado por Pío IX , acerca 

el Pcei de la infalibilidad papal. Cierto, todos los cristianos, en una inmen- 
I® ** mayoría, estamos al margen de este dogma, que es, por sí mis- 

>», anticristiano a todas luces, 
tol Jtui «Sabido es que Zas dem ás Iglesias son las cismáticas, las que 
ta des Rchazan en firme la autoridad del V icario de Cristo en la tierra.» 
:ome» ¡y  gj, fj^nie! L a  pretensión del vicariato de Cristo es tan 
M  « » i -  que h y  no se sostiene más que en las cátedras de semi- 
a  obS “ rios. Pasaron los tiempos de las afirmaciones con palustre, hoy 
Juaa Mo se examina, todo se controla. Un examen, aunque sea breve, 
Igl«^ de la doctrina del Cristo y  la doctrina del papa, echa por tierra 

tinglado del vicariato. N o hay más que recordar las recientes 
; D i|i® |lab ras del papa acerca del conflicto italo-abisinio y  se ve la 
extrá* fecordancia con las palabras del divino fundador y  eterno Jefe  

revis^ dtl Cristianismo m ilitante y  evangélico.
«Negando, pues, al papa, niegan a Jesucristo mismo, porque 

^  Él es legítimo representante aquí en la tierra. Están, por tanto, 
fcera del reinado de Cristo lo? jefes y  los subordinados de las 

Iglesias.*
Nos parece estar escuchando un sermón de un «cura de misa 

» olla». Parece mentira que esto se diga, así de cañonazo, desde
1 diario del año 35, cuando, aun en ia Teología moderna, se

osefin de tan diferente manera. Pero estos periodistas sacristanes
riben sólo para SU público, y  este público, cuando de religión se 

*fsta piensa bien poco: «doctores tiene la madre Iglesia», dice, y  

** atrofia. Asi está el catolicismo romano español, sumido en una
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peligrosa ignorancia y  encasti­
llado en su dom us aurea. De 
espalda a la realidad evangé­
lica, al problema social y  a la 
República. Peor para ellos.

Un amigo extranjero, cató­
lico-romano, ha llevado estos 
días un hijo a una escuela de 

frailes; entre los libros que le han pedido hay un catecismo del 
P. Rípalda, editado por casa muy conocida, de texto actualmente 
en escuelas y  colegios regidos por frailes y  monjas. Dicho catecis­
mo, en un párrafo  «sobre el cuarto mandamiento», dice; «P. —  ¿A  
quién más obliga a obedecer este mandamiento? R .—  A l Rey, que 
está en lugar de Dios, y  también a sus ministros». Y  en nota expo­
sitiva : «Encomiéndese la obediencia, amor y  lealtad debida al Rey, 
Nuestro Señor, el cual hace las veces de Dios sobre la tierra, y  es 
padre, protector y  defensor de todos sus vasallos».

¿Qué te parece esto, lector am igo? S i ese texto de religión se 
explicara en un centro protestante, o de otra ideolc^ía religiosa, 
es seguro que se hubieran tomado medidas enérgicas para retirarlo 
ele su estudio y  exposición.

Todo esto demuestra que el catolicismo romano español está, 
a ciencia y  conciencia, de espalda a la realidad, de este estado de 
cosas sacan pesca en rio revuelto, sin pensar en las consecuencias 
que esto pueda traer.

Volvam os al artículo; «¿Qué eficacia podría tener esa oración 
pro pace que invoca el laborista in g lé s ? .. . ¡S i, desgraciadamente, 
se empieza por negar la autoridad de Aquél a  quien se p id e ? ...»  
Pero, ¿no es esto sacar las cosas de quicio? Las distintas denomi­
naciones cristianas, o iglesias particulares que integran el todo de 
la Iglesia de Cristo, no niegan «la autoridad de aquél a quien se 
pide». Niegan la autoridad y  obediencia al que bendice pertrechos 
de guerra, en nombre de un Dios-Amor, para llevar el crimen y 
el latrocinio por doquier. Con esta desobediencia se robustece la 
obediencia a Aquél que d ijo ; AM A O S LO S U NO S A  LO S O TRO S.

G rave responsabilidad del catolicismo romano espafiol; ha ale­
jado de la vida espiritual a la opinión democrática. Todo lo con­
trario del catolicismo evangélico. E l «pensamiento nobilísimo del 
laborista inglés», que es cristiano evangélico, lo demuestra bien 
claramente. En cambio, el socialismo español, o uno de sus líderes, 
no se ocupará de pedir oraciones por la paz. N o  cree en la eficacia 
de la oración; todo lo confía a la acción m aterial. E s el resultado 
de una educación que, llamándose cristiana, está lejos de la men­
talidad evangélica de Cristo, como lo está la luz de las tinieblas. 
Han alejado al divino Obrero de los partidos obreros. Han hecho 
del taller de Nazaret una entelequia.

Sin embargo, a pesar de todo el aparato y  diplomacia vaticana, 
con sus pretensiones de jefatura universal, la realidad se impone. 
Todos los hombres de buena voluntad oremos y  laboremos por la 
paz y  concordia entre los pueblos, sean blancos o negros, salvajes 
o civilizados. Dios es Padre cc«nún.

M IR A P E ÍX

E S T E  N Ú M E R O  H A  S I D O  
V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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EL C R I S T I A N I S M O  EN E T I O P Í A  l e y e n d o

L a crisis italoetiope constituye amenaza 
de guerra entre dos Estados cristianos, am ­
bos adheridos a las obligaciones de la So­
ciedad de Naciones. Uno de ellos, potencia 
europea de primera categoría; el otro, pue­
blo africano de muy grande antigüedad; 
pueblo de cazadores, pastores y  propietarios 
de esclavos; pueblo de arcaico Cristianis­
mo, con aspectos de judaism o primitivo.

La lengua de los habitantes del Tigré, 
en las provincias montañosas al N orte del 
imperio etíope, es un dialecto de la anti­
gua lengua ghis mezclada con palabras he­
breas y  árabes, en tanto que el lenguaje 
de la provincia de Am bara, al Sur, contie­
ne igualmente gran proporción de palabras 
semejantes. Las poblaciones de ambas pro­
vincias pertenecen a una rama de la antigua 
Iglesia copta, pero el T igré conserva con 
orgullo una multitud de nociones y  cere­
monias judías. L a  más probable explicación 
histórica de estos hechos es que tales ha­
bitantes descienden de alguna colonia de 
judíos expatriados, expulsados de Arabia 
en tiempos anteriores a la conquista mu­
sulmana del Asia Occidental.

T al explicación no satisface, sin embargo, 
a  los mismos etíopes. Todos creen que ellos 
y  sus tradiciones más antiguas descienden 
directamente de Salomón mismo, construc­
tor del templo de Jerusalem . Afirman que 
la reina de Saba —  entonces su soberana, 
y  a  quien ellos llaman «Azeb» o «Maque- 
da», pero que en Alcorán se dice «Balkis»- 
habia tenido un hijo  con él, Menelek, na­
cido después de su visita a  la capital de 
Salomón. Menelek, según los etiopes, su­
cedió a su madre a la edad de veinticinco 
años, y  fué coronado rey de Etiopía en el 
templo de Salomón. Regresó a su país con 
gran séquito de personajes, tanto de Israel 
como de Ju d á . Según los etiopes, su Cris­
tianismo les fué aportado por un eunuco 
bautizado por Felipe, apóstol, tesorero de 
su reina Candace: Cristianismo de raigam­
bre judaica.

T odavía hoy, los cristianos etíopes cue­
cen su pan en form a de pastel m uy delga­
do, semejante al pan de la pascua judía, y  
su fe  comprende numerosos elementos he­
breos. L a  adoración de la hostia, por ejem­
plo, se une a la de! arca de la alianza.

AI lado de esta tradición, serias razones 
históricas aconsejan creer que el Cristia­
nismo fué introducido en Etiopía por Fru- 
mentio, comerciante tirio, ordenado sacerdo­
te en el año 327 por el patriarca de A lejan­
dría, San Atanasio. Llegó a primer obis­
po de .Axum, antigua metrópoli etiope, 
cuyas ruinas existen cerca de Adova. In­
vestidos por él y  sus sucesores de funciones 
eclesiásticas, tanto como de temporales en 
razón de ser descendencia teórica de Salo­
món. los soberanos de .Abisinia fueron ob­
jeto  durarfte la Edad Media de leyendas 
extraordinarias, relativas a  su origen.

Ni los a\entureros militares portugueses 
de los siglos XV y  xv i, ni los misioneros jen-

sitas llegados más tarde, consiguieron que 
los abisinios reconocieran la supremacía es­
piritual del papa. N o reconocían, como ac­
tualmente, sino al patriarca copto de Ale­
jandría, de quien el Abana, o arzobispo 
etíope, debe recibir la consagración oficia!.

Los cristianos abisinios observan el sába­
do judío tanto como el Domingo, ayunan 
todos los miércoles y  viernes, y  celebran la 
m ayor parte de las fiestas y  abstinencias de 
las Iglesias romana y  griega a la vez. Se 
abstienen dei cerdo y  otros alimentos «im­
puros», y  veneran imágenes representando a 
la \'írgen y  a los santos. Son circuncisos, y

E L  D I V I N O  D O N

C ansado  estaba d e  correr. 
C a m a d o  estaba d e  cantar; 
pero avanzaba sin temer 
e l rio , hacia la  mar.

E r a  im posible conseguir 
p a ra lizar su corazón.
E r a  su eterno repetir:
“ para las flores m i v iv ir, 
p ara  la s alm as m i c a n c ió n ". . .

y  en un d ivino  atardecer  
'm urió  e l  gran río, sin llorar, 
y  hasta contenía d e  Verter 
sus d u lces aguas en e l mar.

*  *  *

A s í  tam bién pasó e l Señ o r  
dando  a la  lierra nueva luz  
bajo  la  p a z  d e  su dolor.
/S iem p re  m uriendo p o r a m o r! 
/S iem p re  dichoso con su c ru z !

C l a u d i o  G U T IÉ R R E Z  M A R IN .

todos deben llevar un hilo azul alrededor del 
cuello en señal de Cristianismo. En  el Norte 
del país las Iglesias son de planta cuadrada, 
pero en el Sur son a base redonda.

En Abisinia, el matrimonio corriente es 
un contrato civil que puede disolverse a vo­
luntad de cada parte, sobre una simple pre­
sentación y  aceptación pública, lo que esti­
mula mucho a la poligamia. H ay también 
matrimonio de sanción eclesiástica, con una 
sola m ujer que adquiere legal y  socialmente 
absoluta igualdad al marido, y  cuyos hijos 
constituyen la familia.

Los laicos no están autorizados para leer 
los Evangelios o epístolas apostólicas, sino 
solamente los salmos, y  aunque el 90 por 100 
de la población es iletrada, los salmos se 
saben de memoria y  se cantan siempre que 
se presenta ocasión,

(De La Sem aine Religieuse, de Ginebra.)

Estim o que es un buen acierto la reie. 
presión de la obra clásica, de recio 
nido espiritual. Com ideraciones y  
vítenlos de Ju a n  de Valdés.

Juan  de Valdés no es un autor más á 
su tiempo, sino, acaso, lo más genuinani* 
te cristiano de su época. E s apacible : 
severo, armonioso e impecable en su esfilj 
H oy no se escribe como él escribió c  
cuanto al estilo. Ha cambiado en m u^ 
la forma de lenguaje: pero el alma dea 
libro, no sólo no ha cambiado, sino q* 
se perpetúa. L a  razón es ob via : su teiw 
es Cristo, nada más que Cristo. E l Hijo dt 
Dios viviendo y  muriendo con su cruj j 
con su gloria. Y  esto no puede cambia

E i problema humano que él comorei^ 
casi especialmente bajo  la palabra mor¿. 
ficación, la muerte al mundo p ara la v ii 
en Dios, es algo sumamente sencillo i: 
comprender y  asimilar. E l problema diii- 
no de la regeneración, el perdón y  la jia- 
tificación de parte de Dios, tratados p« 
\ ’aldés, parecen temas arrancados de l» 
epístolas de Pablo. N i exagera en m isti®  
mos ridículos ni cae en los atrevimient» 
de algunas teologías nuevas. Se mantie» 
en el clasicismo de lo que nos contar« 
aquéllos que «oyeron y  vieron». Por ea 
considero que esta obra de Juan  de Valdó 
se recomienda por sí misma, y  entien* 
que él creyente hallará en ella fuerzas i  
luz. ^

Por otra parte, !a selección está bis 
hecha. La m ayoría de las ito  Consideraci^^ 
nes que Valdés escribió están contenidas 
en este volumen, y  son seguidas de troia 
sueltos del «Alfabeto cristiano» y  vari« 
comentarios a las cartas de Pablo a los 
Romanos y  Corintios. El prólogo, debid» 
a la culta pluma del Dr. Orts GonzáH 
encuadra perfectamente en el carácter *  
la obra y  presenta a Valdés con impar- 
cíahdad y  justicia.

Ha hecho bien la editorial «Juan de Val­
dés» en reimprimir esta obra que le da 
títu lo y  prestigio, y  esperamos que no seri 
el último ensayo que haga en este sentitb 
pues conviene al protestantismo, sobre tcxlft 
que «los de fuera» sepan existen valon* 
culturales y  piadosos en su campo, valcjH* 
tan grandes como éste que representa e“ 
el mundo cristiano el hombre que se llaffl» 
Juan  de Valdés.—  C laudio  G u iié n e í  .Man*-
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España E v a n g é l i c a

,a C o n v e n c ió n  Bautisfa  E s p a ñ o a.

A IV  Convención Bautista, celebrada 
en Tarrasa (Barcelona), en los días 
15 a 18 de Agosto, ha sido la más 

pande concentración de cristianos evan- 
jélicos que ha tenido lugar en España, ex- 
{jpción hecha, naturalmente, de los tres 
Congresos interdenominacionales organiza- 
(jos por la Alianza Evangélica Española, 

Unos trescientos delegados y  visitantes, 
sin contar los miembros y  amigos de la 
Iglesia en T arrasa, procedentes, en su ma-

y  sacrificio que debemos ofrecer a nuestro 
Dios.

D. Samuel V ila  expuso su plan para pro­
veer fondos para la edificación de templos 
y  llevar adelante la obra de evangelismo^ 
el cual consiste en crear sellos de contri­
bución voluntaria mensual, y  admitir prés­
tamos con interés. Esta proposición obtuvo 
tan buena acogida de la mayoría de los 
convencionistas que una semana después se 
habían recibido ofrecimientos de cuotas

ía, de Catalu- 
ii. Levante y
Centro de Espa­
la, se reunieron 
ierante los días 
Je la Convención 
tn el Tem plo de 
ii calle de Gal- 
*ini, que presen­
taba un magnífi­
co aspecto, es­
tando adornado, 
iíterior y  exte- 
Éormente, c o n  
tanderas y  u n  
pan rótulo lu- 
Binoso,

D. Felio S i­
llón, pastor de 

* I Ifi I e s i a  en 
Manresa, dirigió 
i  culto de ora- 
Ó6n, que tuvo 
kigar el 14 por 
k noche, en el 
cual muchos cre­
yentes tomaron
Wrte. Y a  se notaba en este servicio el ca- 
bf espiritual, que duraría hasta el final 

la Convención.

JU E V E S  15

Después de los discursos de bienvenida 
I>or el pastor de la Iglesia hospedadora y 
tó de respuesta por el de la Iglesia en 

‘  toda D- Francisco Pais, tuvo lugar

,aIotí*
/alorr* 
ita en 
Ilam»

Mari*-

il presentación de delegados oficiales y  la 
iKepción de tres nuevas Iglesias que in- 
iresaron este año en la fraternidad bau­
tista. Fiíé reelegida la Ju n ta  directiva de 
i* Convención, excepto el cargo de secre- 
Srio que tenia que proveerse, quedando 
*Histituída en la siguiente form a: presiden- 
“t. D. Am brosio Celm a; vicepresidente, don 
^ u e l  V ila ; ario, D. Francisco País, 
teorero, D. Vicente Francés.

EI sermón de la Convención, predicado 
“ n elocuencia y  oportunidad por el pre­
sen te  de la misma, D. A . Celma, lo basó 
® I,*  Corintios, III, 11-15. Expuso cuál 

el fundamento estable sobre el que des­
tusa la obra evangélica y  la necesidad que 

de que el cristiano, al edificar sobre 
'*1 fundamento, lo haga eligiendo el ma- 

- ^ a l  adecuado, estableciendo una preciosa 
.  f'Wparación entre los materiales indicados 

el apóstol, con la consagración, servicio

C o n c u rre n te s  a la  C on ven ció n  de T a rr a s a .

por unas trescientas pesetas mensuales y 
préstamos que ascienden a 27.000, También 
hizo mucho énfasis en la necesidad de que 
todos los miembros de Iglesia contribuyan 
al sostenimiento de la Obra, cuando menos 
con e ¡ diezmo ordenado por el Señor a su 
pueblo desde el principio del mundo y  no 
abolido en la presente Era, antes confirma­
do por nuestro Señor Jesucristo.

V IE R N E S  16

Se empiezan los trabajos de este día con 
un magnífico servicio devocional a cargo 
de D. Lorenzo Eider.

E n  seguida tuvo lugar la exposición del 
tem a: cLa evangelización de España», por 
D- Zacarías Caries Ju st, quien mostró so­
bre el mapa político de España, que él mis­
mo había confeccionado, el proceso que ha 
seguido el adelanto del Evangelio en nues­
tra patria, entristeciendo a muchos la con­
templación de un gran número de provin­
cias vestidas de luto, o sea, aquéllas que 
no cuentan todavía con ningún locai pii- 
blíco abierto para la predicación del Evan­
gelio. Acaba el orador haciendo patente la 
necesidad que existe de intensificar la ex­
tensión del glorioso Evangelio en nuestra 
España.

D. Samuel V ila siguió inmediatamente

con el tem a: <Qué relaciones podemos y 
debemos sostener con las demás denomina- 
cíones>. Lam entó vivamente que no sea 
posible el ideal de unidad cristiana preco­
nizado por Cristo en la oración interceso- 
ria. y  pasó a ocuparse de los motivos que 
lo impiden actualmente en España, seña­
lando la cuestión administrativa y  la doc­
trin a l Sobre esta últim a dijo  que deberían 
venir a un acuerdo basado en las enseñan­
zas del N uevo Testamento todas las de­
nominaciones evangélicas, transigiendo cada 
una un poquito en todo aquello que no se 
halle claramente definido en las Sagradas 
Escrituras. Los hombres que se reuniesen 

para este objeto, 
dijo, deberían es­
tar libres de toda 
influencia deno- 
minacional, y  dis­
puesto? a acep­
tar desde un prin­
cipio lo que sa­
liera de un estu­
dio imparcial Jel 
N u e v o  Testa­
mento. En tanto 
que no puede lle­
garse a  e s t a  
unión absoluta, 
dice que la acti­
tud de los bau­
tistas en todas 
partes debe ser 
la que expresaba 
recientemente el 
secretario de ia 
Alianza Bautista 
Mundial en un 
mensaje dado por 
radio: «Nosotros 
n o s  alegramos 

por todo lo que tenemos eji común con 
todo verdadero creyente en el Señor Je ­
sucristo, y  en todo lo que podamos co­
operar con miembros de otras denomina­
ciones, sin sacrificar su convicción distin­
tiva  ni .la nuestra; nos felicitamos de te­
ner ta! oportunidad y  la aprovechamos 
de buenas ganas». Pues puede ocurrir 
que otros tengan sus convicciones cre­
yéndolas con sinceridad tan justas como 
nosotros creemos justas las .luestras, y  no 
debemos pretender que ellos las abandonen 
para halagarnos a nosotros, ni nosotros de­
ja r  las nuestras para halagar a ellos. Ex­
presa a continuación algunas de ias cosas 
en las que los bautistas deben gozarse de 
poder cooperar con los demás, citando, 
además, aquellas cosas en las que de anti­
guo hay colaboración, algunas recientemen­
te propuestas en la Conferencia de Pastores 
de Valencia, en particular el Himnario 
Onico, extendiéndose en consideraciones 
acerca de este asunto. Respecto de la Pren­
sa, dice que si bien es indispensable para 
cualquier denominación importante la re­
vista denominacional, hay un gran número 
de miembros de Iglesias cuya cultura Ies 
permite y  Ies exige leer mucho más. Reco­
mienda E s p a ñ a  E v a s g é l i c a ,  para la que 
tiene palabras de elogio, diciendo que por
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Un libro recomendado

L A  R E L I G I Ó N  A L  A L C A N C E  

DEL P U E B L O

P o r D.  S A M U E L  V I L A  

Refutación d e  la popularísima obra d e  R O G E L IO  IBA RRETA

"  LA RELIGIÓN AL A LCA N C E DE TO D O S "

17 capítulos siguiendo paso a, paso las principales objeciones del famoso 
escritor sobre tan apasionantes temas, como:

Origen dèi Universo. —  Edades de la  tierra. —  El concepto de Dios. —  La 
B ib lia  y la  Ciencia. —  Los milagros. —  L a  resurrección de Cristo. —  Contradic­
ciones de los Evajigellos. —  M oralidad de la  Biblia, —  ¿Podemos creer en  e l In ­
fierno? —  E l problem a del mal. —  La existencia del alma. —  La  resurrección oe 
los muertos, etc., etc.

IN TERESAN TE A P É N D IC E

conteniendo testimonios de: , „  „  ,,
José Comas y Solá, Carlos Darwin. Hebert Spencer, A. Rusell W allace. 

F . G. Herschell, A, M . t o p e r e ,  Schopenhauer. Diaiper, Juan Jaurés, Luis de Zu- 
lueta, J. J. Rousseau, Emmanuel Kant, Goethe, León Tolstoy  y  V ictor Hugo, 
acerca de l problem a religioso.

c
Un volum en de 224 páginas, en  buen pa*)el, cuidadosamente encuaderna­

do en rústica, bordes recortados, artística portaba a dos colores.

P R E C I O S

Un ejem plar, 2 pesetas; cartoné, 3’50 pesetas; tela, 4’50 pesetas 
Desde cuatro ejemplares, 10 S'! de descuento.
De diez a  ve in te ejemplares, 20 Cr de descuento.

Condiciones especiales para paquetes m ayores y  a librerías.
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Provéase de iin  buen paquete de este libro que le será útilísimo por muchos 
años en su lucha contra la  incredulidad, antes de que se agote la  edición.

LA RELIGIÓN AL A LC A N C E DEL PUEBLO

no es un libro dc«m ático , sino deonostratlvo. Es e l libro que necesitan leer tCKlos, 
Los que tienen alguna clase de le , para saber defenderla; los que n o  la  tienen, 
para percatarse de las razones de l adversarlo y obtener una m entalidad más 
am plia y  más comprensíva.

T lene, además, la  ven ta ja  de ser, a  sem ejanza del de Ibarreta , un libro 
popular, desprovisto de tecnicismos y  a l alcance de los más humildes.

Vea a continuación las opiniones que ha  merecido de sus prüneros lectores:

“ E l libro es muy interesante y  creo que tendrá una grande ven ta  si se 
anuncia l?íen.”

FERNANDO CABRERA, d e  M a d r id

“ Necesitábamos mucho un libro como el que usted acaba de escribir. E l 
títu lo; l A  R E LIG IO N  A L  ALCAKCE DEL PUEBLO es el m ás adecuado que puede 
tener para que los m illares de lectores que ha  ten ido Ibarreta  sean atraídos a 
leerlo y  eviten quedar en un criterio  cerrado por no haber oído las  dos partes."

A G U ST IN  ARENALES, d e  B a r c e lo n a

“ La  lectura del orig inal del libro: L A  R E LIG IO N  A L  ALCANCE DEL 
P U E K X ) m e cautivó de ta l m anera que lo  le í de un sólo tirón  hasta altas horas 
de la  noche. Cada capítu lo m e parecía más y  más interesante y no podía dejarlo  
de mano. Creo que el libro está destinado a hacer un gran  bien."

AM BRO SIO  CELMA, d e  B a r c e lo n a

B O L E T I N  P A R A  P E D I D O  P A R T I C U L A R

Sírvase enviarm e ......  ejem plares en rústica y ....... en cartoné, del libro:
L A  R E L IG IO N  A L  ALCANCE DEL PUEBLO, p or correo a reembolso, con el des­
cuento que me corresponde, según anuncio.

Su atto. s. s„

Calle ...............................................................

P ob la c ión ........................................................

Franquéese en  un sobre abierto con sello de 2 cénts. y envíese al adm inis­
trador de la  obra D, Vicente Francés, Guzm án el Bueno, 2, C A R I ^  (Valencia), 
o a la  Editoria l Juan de Valdés. Beneficencia, 18, M ADRID .
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“ Estaré esperando con ansia la aparición del libro: loA RELK5ION  A L  
ALCANCE D EL PUEBLO, porque necesitamos un libro de esta naturaleza en 
Am érica tan to  o m ás que en España.”

JUAN C, VARETTO , d e  L a  P la ia

“ Juzgo que podemos v e r t e r  un buen número de centenares de ejemplares 
de un libro de esta índole, siendo que viene a llenar una necesidad bien sentida.”

t  ROBERTO  M. LOGAN, d e  B u e n o s  A ir e s  (en  una de sus últim as cartas)

“ H a prestado usted un servicio excelente refu tando m agistralm ente un 
lib ro  funesto. Su réplica y  refutación  están bien hechas y  pueden lleva r la  con­
vicción de que Ibarreta , no sólo se equivocó, sino que era en muchas cosas igno­

rante.”
Dr. JÜAN O R TS  GO NZALEZ, d e  M á la g a

“ M e  a legro m ucho de la  aparición del libro; L A  R E L IG IO N  A L  AIX3ANCB 
D EL PUEBLO y  haré todo lo i>osible para  su divulgación.”

CARLOS ARAUJO ícatedrático), d e  A lc á z a r  d e  S a n  J u a n

€

B O L E T I N  P A R A  L I B R E R I A S

Sírvase enviar a  D .............................. ..........................................................................

residente en .................................................... calle de   n." .........

ejem plares en rústica; ........  ídem  en tela, del libro L A  R E LIG IO N  A L  A L ­

CANCE D EL PUEBLO, por correo a reembolso, con e l descuento que le  correspon­

de com o librero (1) y  con la  garan tía  Armada por ustedes de que tendrá derecho 

al re tom o de los ejem plares sobrantes, tam bién a reembolso y  p revio  aviso, en el 

caso de que la  venta no llegara a la  m itad  de su pedido en el térm ino de un año. 

Sírvase adjuntar ......  carte l anunciador, gratis.

d e  ............................................de  193...

F irm a  d e  la  p e rs o n a  q u e  
t ra n s m ite  e l p e d iü o

F irm a  o  t im b re  d e  la  l ib r e r ía

1) 25* / .  e n  4 e je m p la re s ;  30“ / .  a s s d e  10: 33"  » d e s d e  20.
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A  los Evangélicos de habla Española

Apreciado herm ano en Cristo: L a  aparición del libro que le ofrecem os por 
e l presente prospecto form a p a rt« de un plan de propaganda para hacer llegar el 
Evangelio a las masas obreras que no aslstán a nuestros locales de cuito.

Todos sabemos e l daño que la obra de Ibarreta : LA  R E U G IO N  A L  ALCANCE 
DE TODOS ha hecho a la  fe  del pueblo, tanto en España com o en Am érica. En 
nuestros trabajos de evangelización nos hemos convencido de que m illares de 
hombres han  sido hechos incrédulos p or ia  m era lectura de este libro lleno de 
inexactitudes y  exageraciones; en el que su autor ha
zado en e l p rólogo de su m isma ob ra : “ Mentir, sabiendo no ser verdad lo que decía .

Con todo, su estilo papular, unido a la  crisis religiosa que atravesando

nuestra raza latina, por causas que usted no S o n e s
han dado al desgraciado suicida un éxito insospechado. M as de vein te ediciones 
h S  v i t o  i  luz en pocos años. Y  una sola de eüas, la  de la  Editoria l Tasso. cons­

taba de 100,000 ejemplares.
P or esto hem os creído de urgente necesidad lanzar una refutación de tan 

conocido libro, que sirva a la  vez como manual de controversia a 
todos las iglesias evangélicas y  hasta para los catolicos de mente abierta, en s 

lucha contra la  incredulidad.

Es e l volum en que usted necesitaba para poner en  manos de sus compañeros 
que se burlan de la  B iblia y  de la  íe  cristiana. ¡O frézcaselo! ¡Hábleles del hbro 
Puede ser e l m edio de su conversión, o cuando menos, de que se form en un nuevo 

concepto del Evangelio.
Necesitam os además en cada pueblo de España y  de las Repúblicas Am e­

ricanas un evangélico que vaya  a ofrecerlo  a  los litoreros de su localidad. Espera­
mos de la  juventud evangélica una verdadera cruzada p a ra  que esta obra figure 
en los kioscos y  estantes de to d a s  la s  l ib r e r ía s , al lado de la  de Ibarreta.

(Usted puede hacer este trabajo para e l Señor!

V isite a  cada librero de su localidad y  ofrézcales e l libro en las favorables 
condiciones qué señalamos a l dorso. Hágales presente (porque es seguramente la  
objeción que le  presentarán) que los editores les garantizan e l re tom o  de los libros 
en el caso de que no tuvieran venta. Estamos casi seguros de que no habrá lugar 
para eUo, pero siempre estaremos dispuestos a cum plir nuestra prom esa si e l c o ^  
prador se d lrije  por carta  a nuestro depósito central, Guzmán e l Bueno, 2, C A R U !.i 
(Va lencia), España, demostrando haber adquirido los libros de nosotros o por 

conducto de alguna lib rería  evangélica.

Encárguese usted mismo de transm itir e l pedido usando e l ad junto boletín, 
y  pida otros prospectos especiales para libreros si le  interesa continuar esta fru c­
tífe ra  propaganda, propóngase hacerlo en  seguida por amor al Señor y  a muchas 
almas que lo necesitan en e l mismo pueblo donde usted reside.
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ser el periódico de todos los evangélicos, 
tiene que ocupar un lugar en todas las 
casas de creyentes donde hay la posibilidad 
de que sea leído. Recomienda también E l 
Evangelista  y  E l  Jo v e n  Cristiano, diciendo 
que el dinero gastado en buenos periódicos 
vuelve siempre a la Iglesia y  a  la denomi­
nación por los efectos espirituales que pro­
ducen las lecturas edificantes.

Por la tarde tuvo tugar una visita colec­
tiva al Baptisterio denominado de San Pe­
dro, edificio románico del siglo vi. destina­
do exclusivamente a la práctica de este 
rito, según los archivos de la parroquia, 
hasta el siglo x ii. Los visitantes oyen com­
placidos algunos detalles arqueológicos y 
acerca del antiguo ritual.

Debido a la situación anormal, las auto­
ridades no permitieron una excursión co­
lectiva a Sabadell, aunque una buena parle 
de los convencionistas asistió a dicha ciu­
dad, y  en el local de la Capilla, y a  que no 
pudo ser al aire libre, como estaba proyec­
tado, se celebró una magnífica reunión a 
cargo de los predicadores señores Francés, 
Vallm itjana y  Aguilera.

SA BA D O  17

D. D avid Sholin empezó con el tema de 
la oración, pasando con la plática de dicho 
hermano unos momentos de refrigerio es­
piritual y  preparación para las sesiones si­
guientes.

L a  H O RA B ÍB L IC A  fué algo que quedó 
grabado en los corazones de los concurren­
tes, manifestándose en tai ocasión la sim­
patía y  el interés que los bautistas sienten 
por la obra que viene realizando la Socie­
dad Bíblica. Empezó la reunión ocupando 
la plataform a todos los obreros de la So­
ciedad que se hallaban en la Convención, 
junto con los señores D. Adolfo A rau jo  y 
D. Zacarías Caries, en representación de la 
Sociedad Bíblica, y  los señores O. Am bro­
sio Celma y  D, Samuel VíIa, por la misma 
Convención. Después de una clara expo­
sición acerca de lo que ia Sociedad Bíblica 
influye en los órdenes espiritual, social y  
cultural hecha por D. Zacarías Caries, cada 
colportor explicó lo que más profundamente 
tenia grabado en su corazon acerca de sus 
experiencias en la Obra, produciendo mo­
mentos de gran deleite y  honda simpatía 
fraternal en el numeroso auditorio, Y  por 
cierto, que eran diversas las experiencias, 
Uno habló de un cura que le abofeteó en 
plena plaza, y  otro mencionaba a uno que 
recomendó la lectura del Evangelio. Pero 
la m ayor parte de los informes eran de 
dificultades y  oposición a esta m il veces 
abnegada labor de llevar la Biblia al pue­
blo. Fué sobre todo interesante, por la no­
vedad, lo que contaron acerca del Coche 
Bíblico y  mereció un entusiasta aplauso la 
frase de D. Adolfo al Sr. Aguilera cuando 
éste, trabajando angustiosamente para sa­
car el Coche de una calle estrecha, se la­
mentaba de un rasguño producido en el 
decorado exterior: «Todo para la Obra bí­
blica, el Coche e incluso nuestras vidas, 
pues tal es el ideal del obrero bíblico y  de 
la Sociedad Bíblica». D. A dolfo A raujo
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escuchó de la Asamblea el deseo de que sea 
conmemorado el centenario de ¡a  entrada 
de Jorge Borrow en España, a lo que pro­
metió acceder, ya  que estaba también la 
misma ¡dea en el ánimo de la Sociedad B í­
blica.

D. Francisco Fernández, de M adrid, des­
arrolló la ponencia titu lada: cLas escuelas 
dominicales», la cual constituía un bien 
meditado trabajo, fruto de su experiencia, 
haciendo resaltar la importancia que las 
escuelas dominicales tienen para las Igle­
sias, e insistiendo en que no son como al­
gunos creen, solamente para los niños, sino 
para todos aquellos que quieren profun­
dizar en el estudio de la Biblia.

«Cómo procurar por métodos económi­
cos la organización de nuevas Iglesias», es 
el trabajo que desarrolló D. Vicente Fran­
cés, de Carlet, presentando varias suges­
tiones prácticas que fueron discutidas des­
pués, muchas de las cuales quedaron apro­
badas. Después de diversas deliberaciones 
de carácter adm inistrativo hay un momento 
de emocionante entusiasmo cuando, en nom­
bre de la Federación de Iglesias Autónomas 
de España, llega a la presidencia una peti­
ción firmada por el presidente y  secretario 
de la misma, solicitando una fórmula para 
poder asistir otro año a la Convención no 
meramente como visitantes, sino con otro 
carácter de más intimidad. Inmediatamen­
te se invita a D, M . Aguilera a  explicar su 
pensamiento a la Convención, y  abrazados 
los dos presidentes se produce un prolonga­
do aplauso que se hace interminable y  se 
renueva cada vez que uno u otro intenta 
hablar. E s el fervor que el pueblo cristia­
no siente por ei hermoso ideal de unidad 
cristiana y  hace recordar lo glorioso que 
sería tai espectáculo sobre una base más 
amplia, entre cristianos que pudiesen llegar 
a comprender y  sentir lo mismo, no de apa­
riencia, sino de corazón. Desde esta fecha, 
pues, a la Convención Bautista Española 
queda unida la Federación de Iglesias Au­
tónomas de Espafia.

Tras un descanso se pasa a las reuniones 
simultáneas de hombres, señoras y  jóvenes 
en donde se nota que el entusiasmo crece y 
en las que se aprueban conclusiones.

Entre las gestiones que personalmente lle­
vó a cabo en .Madrid el presidente de la 
Alianza Evangélica Española D, Fernando 
Cabrera, y  otras hechas cerca de las autori­
dades catalanas obtúvose, por fm, el permiso 
para celebrar la sesión de clausura en el C i­
nema Catalunya, continuando el entredicho 
sobre ia excursión que debía celebrarse en el 
bosquecillo de Can Feu. E l general de la cuar­
ta división quiso ser imparcial, según dijo, 
prohibiendo alguna cosa a los evangélicos 
"puesto que los católicos también se hallan 
restringidos en sus hbertades” , sin embar­
go, según oímos de T arrasa, viene anuncián­
dose en estos días en aquella misma pobla­
ción una gran romería que m ovilizará, sin 
duda, más público que el que los evangéli­
cos habrían traído pacíficamente a ia pro­
piedad privada de Can Feu.

Debido a esta incertidumbre la concu­
rrencia al Cinema no fué la que hubiese

sido;, con todo, se llenó ppr entero v¡ei^ 
entre el público algunas caracterizadas p®. 
sonalidades terransenses. Presentados fe 
oradores por D. Am brosio Celma hace 
de la palabra D. Florentino Torna 
quien mantiene al público suspenso de ^  
labios, D. Alfonso V allm itjana habla en a  
talán narrando con gran sinceridad s u »  
periencia religiosa y  sus convicciones co« 
cristiano evangélico bautista. E l coro^ 
Tarrasa entona una vez más el Salmo la 
que resultó m aravilloso por la sonoridaí 
de! edificio. Y  D. M iguel Aguilera cittn 
con broche de oro la reunión magna de i  
Convención con uno de sus entusiastas dij 
cursos, el que fué largamente aplaudiá 
como también los otros oradores.

Además de ésta, tuvieron lugar cada 
che reuniones de evangelización en el tee- 
pio de T arrasa, de las que no es posiH 
hablar porque la crónica se haría demasiaA 
larga, pero si podemos decir que fueron moj 
provechosas y  concurridas. Los coros 
Barcelona y  Tarrasa, asi co.mo la orquea 
de Albacete, dieron realce y  amenidad. Lz 
discusiones sobre cada ponencia animada 
pero fraternales. En  total, creemos que s 
ha cumplido en T arrasa  lo que augurabak 
dirección de E s p a ñ a  E v a n c -é l i c a : una i m p *  

tante .Asamblea cuyas consecuencias se fc 
jarán sentir por años en la Obra evangèlici 
no sólo de una denominación, sino en bia 
de toda la Obra evangélica española.

V, L, C

A lianza  Evangélica Española.

C v an gé l ic t

T e m a s  d e  o r a c ió n  p a r a  O c tu b re . 

A C C IÓ N  DE G R A C IA S :

Por la cosecha de los frutos de la tisrn 

Por !a cosecha de almas para Cristo. 

Por las bendiciones recibidas durante ess 

verano.

SU PLIC AS :

Para que el Señor bendiga los trabíj* 

del curso escolar que ahora empieza.

Para que bendiga asimismo los trabaj«; 

que las Iglesias se disponen a realizar f  

los meses próximos.

Por la paz en nuestro país y  en ei muni>

Los directores de las reuniones 

añadir los puntos de acción de gracia 

de súplica que las circunstancias aconsei*

Ei próxim o número de 

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  

se publicará, D ios mediante, 

jueves día 17 de  O ctubre.
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REVELACIÓN
El Evangelio según el capítulo 

uno de l Génesis.

N-  (I ha de sorprendernos que los pri­
meros capítulos del libro del Gé­
nesis sirvan de blanco a la incre­

dulidad moderna y  a las criticas de los ra- 
ócíialistas. Estos primeros capítulos de la 
Biblia son la bellota del roble del Evan­
gelio. De una manera singular, llevan el 
sello del divino im prim atur, porque una 
(Juma santa ha puesto maravillosamente 
;a firma del Altísim o en estas primeras pá­
ginas de la  carta del amor de Dios a la 
Humanidad. Cualquier duda, o negación 
de la verdad, de que estas paginas no son 
BCritas por inspiración directa de Dios, ha 
de atribuirse: o a la ignorancia del mi- 
bgro de su estructura y  de su implicación 
científica y  espiritual, o a un rígido prejui­
cio que engendra aversión por una inves-

en IM ción sincera.

L. C
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Los tres primeros capítulos de las Sa­
gradas Escrituras dan un comentario im­
presionante y  convincente sobre la  intro­
ducción majestuosa del divino Libro. «En 
ti principio creó D IO S ...»  Ellos encierran 
el germen del plan de las Escrituras. T o ­
das las doctrinas fundamentales de la  fe 
están aquí depositadas en embrión. Cuando 
la mente renovada contempla estas pági­
nas, no se necesita otra evidencia de su di­
vina inspiración (aunque muchas otras 
«pruebas infalibles» pueden presentarse) 
cftie el glorioso descubrimiento de una sal- 

l*ación completa para todo hijo de Adam 
por medio de la fe  en Jesucristo Nuestro 
Señor. Lina experiencia personal de «tan 
pande salvación» es una respuesta ade­
cuada para todas las cavilaciones de la 
mente escrupulosa. Hace tiempo que una 
ilegre canción llenó el corazón al abrir el 
Espíritu Santo esta hermosa avenida a los 
Jardines del R ey. E l aspecto histórico, cien­
tífico y  profético del prim er capítulo, inte­
resante y  confirmatorio como es, está re­
servado para una pluma más hábil que la 
mia. Sin erabargo. entrar en la atmósfera 
«spiritual del capitulo es transportarse a 
los «lugares celestiales» en un espíritu de 
*dmiración, amor y  alabanza. ¡O jalá  que el 
Espíritu Santo nos ilumine al proseguir 
«editando!

En esta ocasión vam os a considerar el 
«gnificado sii:ibólico de la actividad crea- 
líora del primer día (versículos i al 5) como 
lina ilustración de la manera de conducir- 
*  de Dios con los hombres en gracia, y  

proceso del Espíritu Santo guiando a 
“n alma de muerte a vida, en cuatro pa- 
Ws sucesivos y  de vita l importancia, és- 
^  pueden designarse como 1) Condición,

2) Convicción, 3) Conversión, 4) Consagra­
ción.

Primero, Condición  (versículos i y  2 ) ; 
«En el principio creó Dios los cielos y  la 
tierra». Consistentes con toda obra divina, 
estos cielos y  esta tierra fueron creados 
perfectos (Isaías, X L V , 18). Ninguna nota 
discordante echó a perder la armonía del 
Universo controlado por Dios. Todo cuer­
po creado funcionaba perfectamente en el 
orden divino por ei im pulso de la energía 
espiritual. En una indudable cooperación, 
los cielos y  la tierra, combinados, cumplie­
ron los designios del Creador. El aire fres­
co del cielo, libre del más pequeño átomo 
viciado, impregnaba toda la tierra. Aquí 
penetramos en la galería de cuadros de 
Dios, porque ésta es su primera fotografía 
del hombre en su estado perfecto. E l hom­
bre también fué creado «perfecto», y  como 
ser tri-uno también llevó la imagen de Dios 
y  se m ovía en comunión perfecta con el T o­
dopoderoso. . E l espíritu humano, avivado 
con el soplo de vida, gozaba comunión inte­
rrumpida con Dios y  tiene el lugar de as­
cendencia y  dominio sobre un alma y  cuer­
po perfecto. É l es la obra maestra de Dios 
en el milagro de la creación. É l fué desig­
nado para gobernar y  reinar. L a  alegría 
de la sonrisa del Creador emanaba del cie­
lo azul y  despejado. Pero después vino la 
calamidad. Pasamos de estas magnificentes 
alturas de perfección celestial al triste rei­
no del fracaso de la  criatura. Una tragedia, 
que no se nos dice, ocurrió entre los dos 
primeros versículos de las sagradas Es­
crituras. Copiaremos el comentario de Sco- 
fleld que es m uy instructivo; «Jeremías 
(IV , 23-26) e Isaías X X IV , i y  X L V , 18), 
claramente indica que la  tierra sufrió un 
cataclismo como resultado de un juicio 
divino. L a  faz de la tierra lleva por todas 
partes las marcas de tal catástrofe. Hay 
bastantes alusiones que relacionan esto con 
un acontecimiento anterior de una prueba 
y  caída de ángeles». Esta catástrofe dió 
por resultado la condición lamentable des­
crita en el versículo 2 : «Y  la tierra estaba 
desordenada y  vacía, y  las tinieblas estaban 
sobre la haz del abismo» ¡Qué contraste! 
¡Cóm o se ha obscurecido el oro! E l cielo 
está ahora lleno de nubarrones, y  aqui ve­
mos el segundo retrato que Dios nos da re­
presentando el hecho de la caída del hombre 
y  las tristes consecuencias de la rebelión hu-
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mana contra Dios. ¡Q ué figura más clara 
es ésta del hombre no regenerado! Él ha 
caído de su elevada condición. L a  belleza 
y  la armonía han huido ante la fea apari­
ción del pecado. E l caos y  la confusión han 
tomado el lugar del orden. L a  paloma de 
la paz ha partido. E l gozo, la vida y  la 
luz son seguidos por el dolor, las tinieblas 
y  la muerte. E l pecado ha clavado su pu­
ñal en el hermoso universo de Dios. E l 
vaso está dañado en las manos del alfare­
ro. E l hombre espiritual se ha convertido 
en «hombre natural». Dios ha sido destro­
nado del corazón humano. Otros señores 
tienen el dominio. L a  Serpiente antigua, 
con la naturaleza humana por instrumento, 
ha usurpado las riendas del gobierno. El 
hermoso jardín del paraíso ha recibido en 
su suelo los gérmenes de la- cizaña. E l ve­
neno llena la atmósfera. E l sol esconde su 
rostro. «Tinieblas estaban sobre la haz del 
abisme». E l hombre está perdido espiri­
tualmente, sin esperanza, muerto en deli­
tos y  pecados, con sus ojos «cegados por el 
dios de este siglo». Sus caminos están en 
tinieblas. L a  vida que rechaza a Cristo es 
«desordenada y  vacía» y  presenta un es­
pectáculo sombrío de caótica confusión.

Alguien ha dicho que v iv ir para sí mis­
mo es v iv ir en vano. E l hombre no regene­
rado podrá ser atractivo, inteligente, amis­
toso, pero en el reino de las realidades in­
visibles toda su existencia es «desordenada 
y  vacía». E l intento divino de bendición y  
utilidad ha sido cortado. V ive sin propósi­
to ; es una existencia improductiva. E l pe­
cado ha corrompido su naturaleza y  le ha 
incapacitado para cumplir el objetivo del 
Creador. Caos y  tinieblas estropean el re­
trato. Un jardín florido se ha transformado 
en un lugar desierto y  solitario; el hom­
bre flota como los restos de un buque náu­
frago sobre el agitado m ar; ha caído fuera 
de su lugar y  está sin saber orientarse, y 
desarreglado. Gasta su «trabajo no en har­
tura», y  «recibe su jornal en trapo horada­
do». E stá  obcecado con las cosas «debajo 
del sol», y  el antiguo predicador compen­
dia la triste situación del hombre en dos 
frases cortas; «vanidad de vanidades; todo 
es vanidad». 1-a vida fuera de Dios, es 
siempre «desordenada y  vacía». L a  inteli­
gencia humana, los talentos y  las faculta­
des podrán estar funcionando, pero siem­
pre perderán el blanco, y  estarán destitui­
dos de la gloria de Dios. «Todos pecaron». 
E l corazón humano es una fábrica de mal, 
espiritualmente insensible, sin form a y  
vacío,

Gracias a Dios que la historia continúa 
asi; «V el espíritu de Dios se m ovía so­
bre la haz de las aguas». Un dia. en aquel 
pasado indefinido, sobre aquel vasto de­
sierto de muerte y  de tinieblas, hubo ma­
nifestaciones de luz y  de vida. E l  Creador 
se m ovió a compasión. Su Espíritu des­
cendió del trono y  contempló la lamenta­
ble escena de desorden. É l fué el precursor 
de bendición venidera. Corao la gallina co­
b ija  a sus polluelos para protegerlos del 
peligro amenazador, así el Espíritu de Dios 
se puso sobre la faz del abismo. Aquí te-
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nemos el siguiente cuadro en esta m aravi­
llosa galería de salvación. L a  misma ben­
dita Tercera Persona de la Trinidad, siem­
pre igual en sus designios de misericordia, 
ha venido a esta tierra manchada de peca­
do para redargüir a los hombres de pecado, 
de justicia y  de juicio. Por dos milenios 
el Espiritu de Dios se ha estado moviendo 
sobre el árido suelo de la vida de los hom­
bres sin Cristo. É l busca abrir los ojos de 
los ciegos para que reconozcan su necesidad 
espiritual. É l ruega al alm a para que salga 
de esa atmósfera de satisfacción propia, o 
falsa seguridad, hacia la sincera confesión 
de Ja bancarrota espiritual y  completa des­
esperanza fuera de Dios. Él expone la de­
pravación total del corazón humano, igua­
lando a todos los hombres (el rico y  el 
pobre, el religioso y  el irreligioso, el ins­
truido y  el ignorante, el rey y  el súbdito, el 
eclesiástico y  el laico, el protestante y  el 
católicorromano, el judio y  el gentil) a un 
estatuto universal de insolvencia espiri­
tual y  de impotencia. El alm a tiene que 
llegar al fondo de la desesperación para 
que pueda ser alzada a las alturas de la es­
peranza y  de la salvación. El Espíritu se 
mueve en form as variadas para llevar a 
cabo su bendita misión de redargüir a  los 
hombres. Puede ser que oigamos su voz en 
la  quietud solemne de algún sagrado re­
cinto, o tal vez bajo el sonido de un men­
saje evangelistico, o posiblemente en la 
quietud de nuestra cám ara. Tam bién pue­
de ser bajo la tristeza y  ansiedad de algu­
na adversidad, ya sea reveses de fortuna, 
salud quebrantada o pérdida de un ser 
querido, como este bendito poder de la 
Divinidad revele su presencia y  exponga 
su poder redarguyendo la terrible realidad 
y  las funestas consecuencias de nuestra re­
belión contra el Dios vivo. En  algunos es 
la convicción del ju icio  venidero. Noé fué 
movido por temor. En otros es la bondad 
de Dios io que les lleva al arrepentimien­
to. Cualquiera que sea el motivo que Él 
esMge es siempre con el mismo bendito 
ministerio de redargüir al hombre. Un via­
jero  a bordo de un buque, intolerante en 
materia de religión, recibió un tratado de 
manos de un siervo del Señor. Cuando el 
dador se hubo marchado, este hombre rom­
pió el tratado y  lo echó al viento. E l Dios 
de la Naturaleza se hizo cargo de aquellos 
fragmentos de papel, y  uno de ellos voló 
dando vueltas y  acabó por ponerse en su 
brazo. É l m iró y  leyó la palabra « E T E R ­
N ID A D ». E l Espíritu de Dios estaba co­
bijando aquella alma indiferente y  usó 
aquella palabra «eternidad» para traspa­
sar su corazón y  su conciencia como una 
espada de dos filos. Asegurémonos de re­
conocer y  de responder a  la voz dei Es­
píritu no sea que la conciencia se cauterice 
por la incredulidad, y  t i corazón se endu­
rezca hasta hacerse insensible. E i Espíritu 
no siempre luchará con nosotros; H oy es
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e! día de salvación, el dia en que el Espí­
ritu de Dios habla a los corazones, y  es una 
bendición saber que Aquél que nos cono­
ce mejor es Aquél que más nos ama. No 
apaguéis el Espíritu ; su m ira es nuestro 
bien, como veremos ahora:

Conversión  (versículo 3 ) :  «Y  dijo Dios: 
sea la luz; y  fué la luz». Verdaderamente 
ésta es la conversión. « Y  dijo Dios». Esta 
frase la encontramos muchas veces en este 
capítulo. L a  primera vez que ocurre es 
para traer luz. «Y  dijo Dios», y  el univer­
so entero se formó a la voz de su manda­
to. Gracias a Dios que esa voz jam ás ha 
perdido su antiguo poder. A  través de los 
siglos, el mismo Dios ha estado haciendo 
milagros de creación, no menos poderosos 
y  estupendos que éste del primer capitulo 
del Génesis, en multitud de vidas humanas. 
Cuando Dios habla, la luz que Él concede 
y  la palabra de vida que da, hacen nacer 
en nosotros una nueva creación en Cristo 
Jesús. E l humano mortal es reconstruido 
en completa novedad de vida. «Las cosas 
viejas pasaron, he aquí todas son hechas 
nuevas». Esto es regeneración y  no refor­
mación. N o se nos dice aquí de renovar el 
hombre no regenerado, ni de tratar de 
m ejorar su condición natural. Dios nunca 
remienda vestidos viejos con tela nueva. 
E s un equipo completamente nuevo el que 
nos da, es una nueva creación, compren­
diendo la implantación de una vida nueva 
por el segundo nacimiento; son nuevas es­
peranzas, nuevas ambiciones, nuevos de­
seos; es un nuevo gozo, un nuevo poder, 
un nuevo nombre, un nuevo hogar y  un 
nuevo A m igo; todas las cosas son hechas 
nuevas. ¡Qué Salvador tan bueno y  que 
salvación tan grande! Un crítico de la Pa­
labra de Dios hablaba una vez de la crea­
ción del hombre y  se burlaba de Dios y 
de io ridiculo de tom ar un poco del polvo 
de la tierra, soplar en él y  convertirlo en 
un ser viviente. En  su clientela había un 
hombre que conocía por experiencia la gra­
cia salvadora de Dios, y  presentándosele 
la oportunidad de responder a este crítico 
de la Palabra de Dios, le d ijo : «No voy a 
discutir con usted ia creación del hombre, 
pero si le diré esto: Dios descendió a nues­
tro pueblo y  cogió el pedazo más sucio de 
barro que allí había, sopló en úl por su 
Espíritu, y  fué creado; cambiando a un 
impío miserable en un hombre que odiaba 
sus pecados, y  amaba al Dios que le había 
salvado. Y o  era aquel pedazo de barro». Si, 
demos gracias a Dios que todavía vivimos 
en el día de los milagros. «Porque Dios, 
que mandó que de las tinieblas resplande­
ciese la luz, es el que resplandeció en nues­
tros corazones, para iluminación del cono­
cimiento de la gloría de Dios en la faz de 
Jesucristo» (2.* Cor, X IV , 6) 

Consagración: Ahora tenemos delante el 
bendito objeto de la salvación. < Y  vió 
Dios que la luz era buena, y  apartó Dios 
la luz de las tinieblas. Y  llam ó Dios a la 
luz día, y  a las tinieblas llamó noche.» 
A quí tenemos el cuadro final en esta sec­
ción de ia galería. E l fin y  propósito de la 
nueva creación es siempre la consagración

del creyente a ^u Señor, «Ésta es la voluj. 
tad de Dios, vuestra sanHficación.» Hj. 
biendo transformado un cuerpo de ban^ 
un tabernáculo terrenal de carne y  saj. 
gre, en su santo templo, É l revela las eos# 
de Cristo al alma redimida en poder puri. 
ficador día tras día. Un gran abismo exis  ̂
entre las tinieblas y  la luz. Si eres un hiji 
del Rey, el Espíritu Santo ha puesto u« 
diferencia entre ti y  los hijos de las tinie, 
blas, «En otro tiempo erais tinieblas; mas 
ahora sois lu? en el Señor: andad coa» 
hijos de luz.» T od o  hijo nacido de Dia 
es un miembro de la Iglesia celestial, 
cuerpo para la gloria de Aquél que es h 
Cabeza en el cielo, « E l que me sigue», dia 
el Salvador, «no andará en tinieblas.»

Guardémonos de andar por caminos te­
nebrosos. Un espíritu de indiferencia o ti­
bieza nos lleva siempre a las tinieblas c »  
pletas de la comunión perdida con Ditu 
Que el Señor nos libre en estos tiempos ¡fe 
comprometernos con el mundo, con la car­
ne y  con el diablo. <Y apartó Dios la lu¡ 
de las tinieblas.» Sus principios son inmu­
tables. E l propósito divino de la edad a  
que vivim os es el llamamiento de un pue­
blo celestial para sí mismo. Notemos, ei 
conclusión, el final del versículo 5 : «Y fui 
la tarde y  la mañana un día». S i esto fu^ 
ra una narración hecha por hombres, lle­
varía  el orden humano, mañana y  tardt 
E l dia del hombre siempre termina con b 
tarde. E l día de Dios termina con la ma­
ñana. ¡A labado sea su santo nombre para 
siempre! L a  Iglesia de Dios espera el ama­
necer de un día eterno, en el cual el stf 
no se pondrá jamás.

En el próximo número, Dios mediana 
continuaremos este estudio y  descubrire­
mos algo más de la plenitud de vida 
Dios, en el Evangelio, según el capitulo 
del Génesis. Esto lo veremos ¿n la activid<¿ 
creadora de los días siguientes. Entre tanto 
preguntémonos si y a  hemos tenido el dii 
prim ero, ¿hemos empe/ado a v iv ir?  ¿Ht 
mos visto a Aquél que conocerle es vida 
eterna? S i no lo conoces, querido lector, 
ü tienes duda acerca de ello, que Dios haja 
que éste sea el momento en que te decid* 
a creer en Él y  a recibirle. S i por su gra­
d a  estamos en la fam ilia celestial, abra­
mos hoy todas las puertas y  ventanas 4  
nuestros seres redimidos al advenimiea» 
de la luz gloriosa. A sí, la desolación s  
cambiará en hermosa santidad, el desier» 
florecerá como la rosa y  los lugares solit»" 
ríos se regocijarán para siempre.

R e c í ñ a l o  W A LLIS
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CAPITULO LV. —  MUESTRAS DE DIFICULTADES

C UANDO mamá se va a hacer un vesti­
do nuevo va a la tienda y  pide 
muestras de tela. Estas muestras 

son pedazos pequeüos de telas que sirven 
para ensefiarnos cómo es la pieza. E l co­
lor, !a obra, el tejido y  todo es exactamen­
te igual, pues la muestra fué cortada de la 
misma pieza.

Dios había anunciado a su pueblo mu­
chas dificultades, penas y  calamidades. 
También Dios le prometió gran gozo y  
muchas bendiciones. A hora ellos iban a 
recibir una muestra de ias dos cosas: de 
las calamidades y  de las bendiciones. Dios 
les dió estas muestras de dificultades por­
que quería hacerlos volver de sus neceda­
des, pero eJlos no aprendieron la lección 
y siguieron su camino como antes. Entre 
muchas otras, el rey David, suplicó a su 
pueblo, mas sin ningún éxito, que pusieran 
<en Dios su confianza...»  y  no fueran 
«como sus padres; generación contumaz y 
rebelde.. .  que no apercibió su corazón, ni 
lué su espíritu fiel para con Dios> (Sal­
mo L X X V II I , versículo 7-8).

Por muchos años el pueblo de Dios fué 
bendecido en la tierra que Dios le habia 
prometido. E llos pudieron ser victoriosos 
en las luchas que tuvieron con sus enemi­
gos, porque peleaban con la fortaleza del 
Dios de los Ejércitos, De vez en cuando 
salieron a la batalla en orgullo, pero en 
estas ocasiones regresaron derrotados. Por 
muchos años, desde los tiempos de Moisés, 
el pueblo de Dios conoció más gozo que 

tulo iT  tristeza, y  más victorias que derrotas. Pero
ellos se alejaron de Dios, como hemos vis­
to, y  desobedecieron todos sus mandamien­
tos, Ahora Dios les iba a mandar grandes 
dificultades, aunque éstas serian solamente 
muestra de las calamidades que Dios había 
dicho que iba a mandar en los postreros 
días, días aun futuros para nosotros.

Hubo guerra c ivil: diez de las tribus en 
el Norte pelearon constantemente con las 
otras dos en el Sur. Dios les habia dicho 
que el único lugar de adoración, el lugar 
para traer el cordero para el sacrificio, era 
w  Jerusalem . De manera que los fieles de 
las tribus del Norte empezaron a ir  a J e ­
rusalem. y  pronto había tantos de ellos 
en aquella parte del país, que Dios podía 
decir que «todo Israel estaba en Judá». Es 

.bueno recordar este hecho, porque.algunas 
personas tienen la idea de que las diez tri- 
bus del N orte se perdieron, y  esto no es 

j  cierto. L as doce tribus estaban juntas to­
davía. porque Dios contaba ios fieles que 
fueron a Jerusalem . com o los herederos 
de las promesas dadas a sus padres. Nos 
acordamos que años más tarde, cuando Je- 

laicristo nació, Ana. perteneciente a la tri­
bu de Aser, estaba en el templo adoran­
do; ella estaba en Ju d á  y , sin embargo, sa­
bia que pertenecía a la tribu de Aser. 
Ninguna de las tribus se perdió. H ay mu­

chos versículos en la Biblia que desmienten 
esta idea extraña que algunos tienen.

Aquellos que no eran fieles a Dios, sino 
que edificaron altares en otros lugares que 
no era Jerusalem , y a  no eran necesarios 
para cumplir los planes de Dios, y  así sus 
promesas se cumplirían solamente en aqué­
llos que permanecieron fieles. En todos los 
tiempos Dios ha cumplido sus propósitos 
solamente en sus fieles. Leed el capitu­
lo X I de la epístola a los Hebreos.

En  el año 6 11 antes de Cristo, un ejérci­
to de enemigos invadió el Norte y  destruyó 
el poder de los infieles de las diez tribus; 
se posesionó de Sam aria y  llevó cautivos 
a sus habitantes. Desde entonces perdemos 
de vista a las diez tribus, y  por eso algunos 
dicen que ellas fueron los antepasados de 
los ingleses y  norteamericanos, pero la His­
toria no dice ni admite tal suposición.

E s cosa extraña que los fieles de todas 
las tribus que estaban en Ju d á  no se vol­
vieron a Dios después de haber visto lo 
que el enemigo había hecho a sus herma­
nos del Norte. Pero ellos no entendieron, 
y  a los pocos años Dios hizo que el enemigo 
volviera y  se llevara cautivos a  los fieles 
también. Éstos fueron llevados a Babilo­
nia, Jerusalem  fué destruida en parte, y  
toda la tierra fué desolada. Los hombres 
que estaban al frente de estos ejércitos 
enemigos tenian nombres m uy largos, pero 
haremos bien en recordarlos porque oire­
mos bastante de ellos. Prim ero vino Sena- 
cherib, rey de Asiria, y  después Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia. Estos dos fue­
ron los peores.

Muchos de los israelitas fueron muertos, 
sus mujeres fueron llevadas cautivas y  las

obligaron a casarse con los hombres ene­
migos; sus hijos fueron hechos esclavos. 
Entre éstos estaban Daniel y  sus compa­
ñeros. Estos enemigos no dejaron al país 
en paz; sus moradores no tuvieron descan­
so, En lugar de estar los campos cultiva­
dos, era todo una desolación. El templo 
de Dios fué profanado por,estos enemigos 
impíos que no respetaron ni aun la casa 
de Dios, En  aquella época Dios levantó un 
grupo de hombres llamados profetas. Éstos 
eran predicadores poderosos de verdadera 
justicia, también fueron los autores de mu­
chos de los libros de la Biblia, de todos los 
libros proféticos que tienen por nombre el 
mismo de su autor.

E l Espíritu Santo habló por boca de es­
tos profetas anunciando al pueblo de Dios 
castigos aun mayores que habrían de ve­
nir sobre ellos. Supongamos que alguna 
persona te hablara de un examen m u y 'd i­
fícil que vas a tener en tu escuela, y  de re­
pente, en la misma frase te dijera lo d ifí­
cil que iban a ser los exámenes cuando es­
tuvieras en la universidad. .4 sí fué como 
las profecías fueron escritas. Los profetas 
empezaban a hablar de los castigos y  difi­
cultades que Israel estaba sufriendo, y  a 
continuación el Espíritu Santo les hacia 
decir cosas del futuro, del tiempo cuando 
el Señor Jesucristo vendría otra vez a la 
tierra y  cuiindo vendrían las dificultades 
mayores de Israel. Cuando Jesucristo esta­
ba en la tierra hablando de esta calamidad 
venidera de Israel, la llamó «la gran tri­
bulación».

Aquellos profetas que escribían esto no 
siempre entendían lo que escribían, y  así 
ellos después tenían que estudiar sus es­
critos para poder saber su significado (Da­
niel, X l l .  8 ; I.* Pedro I, 10. 1 1 ) .  Vos­
otros no tenéis que hacer esto con las com­
posiciones que escribís en vuestra escuela, 
-'verdad?
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C A P I T U L O  L V I . - M U E S T R A S  DE  G O Z O
Fué en medio de todas estas dificultades 

cuando el Señor empezó a anunciar a sus 
profetas un tiempo de grande gozo que 
habría de venir en el futuro. E s verdad 
que ellos estaban cautivos, y  la tierra de­
solada. pero todo aquello tendría su fin. 
Sus muestras de dificultades terminarían 
con muestras de gozo, así como su gran 
tribulación en el futuro terminaría con un 
tiempo del más grande gozo y  bendición.

M ientras el pueblo de Israel estuvo en 
la cautividad, hubo algunos de ellos que 
permanecieron fieles a  Dios, orando hacia 
Jerusalem  y  pensando en el templo con su 
altar y  el lugar de la sangre para la remi­
sión de sus pecados. L a  Biblia nos dice que 
«excitó Jeh ová el espíritu de Ciro, rey de 
Persia, el cual hizo pasar pregón por todo 
su reino, y  también por escrito, diciendo: 
A sí ha dicho Ciro, rey de Persia; Jehová, 
D ios de los cielos, me ha dado todos los 
reinos de la tierra, y  me ha mandado que 
le edifique casa en Jerusalem, que está en

Judá. ¿Quién hay entre vosotros de todo 
su pueblo? Sea Dios con él, y  suba a Je ru ­
salem, que está en Ju d á . y  edifique la casa a 
Jehová, Dios de Israel (É l es e! Dios), la 
cual está en Jeru salem ...»  (Esd.. I, 1-3).

De manera que, corao dice la Palabra 
de Dios, el rey C iro  conocia a  Jehová, y 
así dijo a Esdras que su Dios le había di­
cho que edificara casa en Jerusalem . Des­
pués Ciro mandó a Esdras con todos aqué­
llos que quisieron ir  a Jerusalem . Los is­
raelitas que se quedaron dieron su dinero, 
su oro y  plata, sus caballos y  vestimentas 
para los sacerdotes. Los enemigos de Israel 
siempre estaban alerta para oponerse y  ha­
cerles la contra. Prim ero ellos trataron de 
unirse con el pueblo de Dios, pretendiendo 
querer ayudarles. Naturalmente, Dios no 
podía bendecir a su pueblo si ellos se jun­
taban con los enemigos. Cuando esto fraca­
só, los enemigos trataron de interrumpir la 
obra impidiendo que recibieran las provi­
siones. Pero Dios esta vez también ayudó
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a los suyos. Por ùltimo, los enemigos acusa­
ron a los hebreos ante el rey de Persia.

Satanás trata de hacer hoy lo mismo con 
los hijos de D ios: él quisiera que ellos se 
juntaran con los infieles; Dios no puede 
bendecir estas uniones. Satanás trata de 
impedir la obra de los siervos de EHos, y  
después los acusa ante Dios. Pero Jesu ­
cristo no deja a los suyos, y  ninguna de 
las cosas que Satanás hace puede hacer 
daño a aquéllos que en Él creen.

Con Esdras por leader del grupo que 
fué a Jerusalem  a reedificar el templo, en 
medio de dificultades, la obra fué termi­
nada, Pero el grupo sufría tribulación por 
causa de sus enemigos, y  Nehemías vino 
a ayudarlos, y  edificó los muros de la ciu­
dad que habían sido derrumbados.

Todo esto sucedió para que la promesa 
de Dios se cumpliera. E l Señor había pro­
metido ur> Salvador. Os acordaréis que la 
primera de estas promesas fué dada en el 
huerto del Edén. Ninguna cosa podía cam­
biar aquella promesa. Jesueristo habría de 
nace? en Israel, E l Señor tenía que vivir 
en la tierra de Palestina, de manera que 
los israelitas tenían que ser traídos de su 
cautiverio. L a  virgen madre tenía que dar 
a j u z  su hijo en Bethlehera, y  por eso el 
pueblo de Dios tuvo que volver a la tie­
rra de sus padres. Esta restauración era 
tan cierta como cierta la verdad de Dios 
es. Así fué que Esdras y  Nehemfas traje­
ron el resto de Israel, y  no olvidemos que 
Dios dice que las doce tribus estaban re­
presentadas, y  así la tierra pasó otra vez 
a ser posesión de ellos, el pueblo estaba en 
la tierra prometida, las promesas fueron 
guardadas, y  así la Palabra de Dios cum­
plida.

Podemos fácilmente imaginar el gozo 
del pueblo de Dios al regresar a  la tierra 
de sus padres. Nunca olvidaré la escena 
que presencié al terminarse la guerra eu­
ropea. Salí y o  de Harwich (Inglaterra) en 
un barco que atravesó el tnar del Norte 
hacia el río Scheldt hasta Amberes. Mu­
cho antes de llegar al puerto podía verse 
a lo lejos ia silueta de sus edificios y  la 
torre de su magnífica catedral. E l país de 
Bélgica y  la  ciudad de Amberes habían 
estado en manos de ios alemanes por al­
gunos años durante la guerra. Muchos de 
sus habítaiítes se habían refugiado en In­
glaterra, y  ahora, algunos de ellos, regre­
saban en el mismo barco en que iba yo. 
A  medida que nos acercábamos y  se dis­
tinguía mejor la ciudad, algunos empeza­
ron a 41orar de emoción. Las madres decían 
a sus hijitos de nueve o diez años que aque­
llas eran las torres de su ciudad, y  les pre­
guntaban si reconocían algunos de los edi­
ficios. A  los niños más pequeños, nacidos 
en el destierro, se les decía que ahora lle­
gaban a su patria verdadera. Fué aquélla 
una escena de gozo y  lágrim as que nunca 
olvidaré.

Pero los judíos que fueron con Esdras 
y  Nehemías a  Palestina no estaban sola­
mente viendo su país, sino que veían la 
tierra prometida, donde D ios había llama­
do a ios suyos, la tierra de promesa y  pro­

fecía. Aquí en esta tierra la redención del 
hombre sería hecha, aquí el M esías habría 
de nacer al hacerse hombre. Aquí viviría 
É l su vida humana, enseñaría a  las gentes, 
haría portentos y  milagros y , por último, 
moriría en una cruz para salvar a la Hu­
manidad. Seguramente fué muy grande el 
gozo del pueblo de Dios cuando, después 
del destierro, volvieron a la tierra de sus 
padres.

Pero todo el gozo de los judíos que vol­
vieron con Esdras y  Nehemías a  Palestina 
era solamente corao una muestra del gran­
de gozo que tendrá Israel en el futuro. 
Porque los judíos han de volver a su país 
desde los confines de la tierra. Dios dice 
en su Palabra que ellos han de poseer otra 
vez' la tierra de sus padres y  que éste será 
un tiempo de grande gozo para la nación 
de Israel. Leemos en Jerem ías. X V I, 15 : 
«Vive Jehová, que hizo subir a los hijos 
de Israel de la tierra del Aquilón, y  de to­
das las tierras adonde los había arroja­
do; y  volverélos a su tierra, la cual di 
a sus padres».

En el N uevo Testamento el Sefior nos 
dice que en el futuro sucederá que todos 
los hijos de Israel viviendo en aquel tiem­
po serán salvos, «y luego todo Israel será 
salvo ; como está escrito: Vendrá de Sión 
el Libertador, que quitará de Jacob  la 
impiedad» (Rom ., X i, 26).

Será entonces cuando vendrá el más gran­
de gozo de esta tierra, porque hasta que 
el Señor Jesucristo venga otra vez para 
cumplir todas ias promesas que están sin 
cumplir, no podrá haber en este mundo 
real y  duradero gozo. Pero la Palabra de 
Dios es cierta; É l nos ha dicho lo que ha 
de venir. H abrá un tiempo de grande tri­
bulación, pero después vendrá paz y  grande 
alegría. Dios nos dice cómo Él le dió a su 
pueblo una muestra de tribulación y  otra 
de gozo. Podemos estar seguros que la ver­
dadera tribulación y  gozo sucederán en el 
futuro, cuando, en el cumplimiento de su 
tiempo. Él venga a los suyos.

D I C E  L > ^ B I B L I A . . .

Pregunfas y  Respuestas. 

P re g u n ta .

¿Encontrarem os en las Escrituras algún 
versículo que sugiera que Satanás puede 
leer nuestros pensam ientos (a menos q u í  
sea por alguna m anifestación o acción ex­
terna) que origina pensamientos en  nuestra 
m entef

R e sp u e s ta .

En ninguna parte de las Escrituras se 
da a entender que Satanás puede leer nues­
tros pensamientos. N o hay que olvidar que 
Satanás posee un aliado poderoso en nues­
tro  ser, a  este aliado la Biblia le llama la 
carne. Esta naturaleza es corrupta y  está 
siempre trabajando para Satanás. «Por 
cuanto la intención de la  carne es enemis­
tad contra D ios; porque no se sujeta a  la

ley de Dios, ni tampoco puede. Así 
los que están en la carne no pueden agrj. 
dar a Dios» (Rom., V l l l ,  7, 8). Martin 
Lutero d ijo ; «No puedo impedir que los 

•pájaros del diablo vuelen alrededor de tni 
cabeza, pero por la gracia de Dios puedo 
impedir que aniden en ella». Ésta es utu 
manera de decir que la vieja naturaleza, la 
carne, siempre buscará ejercitar sus deseos 
y  dominar la vida nueva de Crisío que hj 
sido plantada en el creyente, pero es posi­
ble que sea la nueva naturaleza la que do­
mine; Dios nos dice que «el pecado no 
se enseñoreará de vosotros, pues no estáis 
bajo la ley, sino bajo la gracia» (Roma­
nos, V I, 14). M ientras el creyente esté reo- 
dido al Señor, É l se ocupará de que la car­
ne esté «crucificada con Cristo». Pero si 
no nos entregamos a este poder de la nue­
va vida en nosotros, podemos estar segu­
ros que el enemigo que tenemos dentro, la 
carne, buscará siempre entregamos a su 
aliado que está fuera. Satanás.

P re jfu n ta .

¿H abrá m uerte física en el m ileniof, j  
si es asi, ¿habrá una resurrección para bs 
creyentes a l final del milenio, aunque U 
<primera resurrección:» ya  tuvo lugar, c 
serán ellos resucitados ¡unto con los impíos!

R e sp u e sta .

N o hay duda que en  el milenio habrá 
muerte física. Dios nos dice que «no habrá 
más allí nifio de días, ni viejo que sus días 
no cumpla; porque el niño ihorirá de cies 
años, y  el pecador de cien años será mal­
dito» (Isaías, L X V , 20), L a  explicación de 
esta última frase,- la tenemos en el Sal­
mo 101, versículo 8, que dice: «Por ia 
mañana cortaré a todos ¡os impíos de ia 
tierra, para extirpar de la ciudad de Jeho­
vá a todos los que obraren iniquidad». Éste 
es un ejemplo del reinado de C risto  en el 
milenio que ha de gobernar con vara it  
hierro (Salm o [l, 9).

Tocante a la resurreción de los justos 
en el período milenial, no encontramos nin­
gún versículo que lo aclare. SeguramenK ; 
podemos dejarlo con Dios como una de 
las cosas que a É l no le ha parecido biea 
revelarnos. Pensamos que podrá ocurrir de 
dos m aneras; Los justos podrán ser lleva­
dos a la gloria, individualmente, o ai fin 
del milenio, colectivamente. Dios se ocu­
pará de ellos: no tengamos la menor duda.

m i» EiMiiaici
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  P A R A  i « p

E avafiK  r  F o rtn vK l.
A l i o ......................................................................6,—  pt»*-
S em estre....................................................................... j , —  >

Paquetes desde 10 ejemplares:
T rim estre , p o r e je m p la r .................................... 1 ,1; P“ *-
Semestre, p o r e je m p la r ................................... 3 , fo  *
A fio , p o i e je m p la r .......................................... 5.—  •

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C IO N  

B e n e fic e n c ia , núm . 1 8 .  •  M a d rid  (4)' 
T B L C F O N O  8 3 6 8 0 .
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BEATENBERG= Convención Evangélica 
Infernacional.

V ISITAR Suiza en verano, es, sin duda 
alguna, una aspiración satisfecha 
en muchas personas. Pero visitarla 

para pasar unos días en uno de los lugares 
más pintorescos de tan pintoresco pais y  en 
íntima comunión con los representantes 
evangélicos de veintiún países, no es cosa 
que se pueda hacer cada día. Éste ha sido 
el privilegio del que estas lineas escribe.

Después de un viaje no interrumpido de 
cuarenta y  cuatro horas desde M adrid, lle­
gué a la antigua ciudad suiza de Thun, 
tn el cantón de Berna, fam osa por su an­
tiguo castillo feudal y  el lago al que da 
su nombre. Los que conozcan las bellezas

interna de la Iglesia, comprenden que lo 
únito que puede dar solución adecuada a 
ia misma es un derramamiento dél Espíri­
tu Santo. Como ya  se ha indicado, al lla­
mamiento respondieron más de 200 cre­
yentes de 21 países y  de las diferentes de­
nominaciones evangélicas. España tuvo una 
representación poco numerosa, pero no me­
nos lucida (perdónese Ja inmodestia) que 
la de otros paises. E l Rdo. B uffard  y  el 
que suscribe representaban a sus Congrega­
ciones en este país. Los delegados estu­
vieron alojados en uno de los hoteles más 
grandes de esta aldea, llam ado «Kurhaus». 
Corao el hotel estaba cerrado desde hacia

brevemente de la oración y  de las condicio­
nes para su eficacia. Dedicó especia! tiempo 
a la oración intercesora, la que está más 
de acuerdo con la mente divina y  la que 
más se descuida, Sus mensajes fueron muy 
edificantes y  constituyeron una de las par­
tes más importantes de !a Conferencia. De 
diez a doce de la mañana, clases Bíblicas, 
en inglés, a  cargo de raiss E . Davis por 
muchos años misionera en la China. Su 
tema fué la obra del Espíritu Santo en el 
libro de los Hechos. En  alemán, por el 
Sr. Wasserzug, sobre el Evangelio de San 
Juan . En  francés, a cargo del Dr. R . Pache, 
sobre el mismo Evangelio. De dos y  media 
a cuatro de la tarde, clase Bíblica, en in­
glés, a cargo de miss Davis, sobre el mismo 
tema que su clase anterior. Esta última 
estaba dedicada especialmente a obreros.

Las clases Bíblicas fueron una de ias

A lre d e d o re s  de S t .  B e a te n b e rg . A l fo n d o , lo s  A lp es .

de las montañas suizas comprenderán la 
emoción que causan al que por prim era vez 
contempla una de las obras raás bellas del 
Creador. Desde Thun nos trasladamos en 
un vaporcito a Beatenbuch. ¡Cuánta belleza 
encierra este lago! Desparramados en sus 
dos orillas sin apenas solución de continui­
dad están situados infinidad de pueblos, cu­
yos chalets típicos, rodeados de jardincitos, 
ascienden por las laderas de las escarpadas 
montañas pobladas de abetos hasta gran­
des elevaciones. Hasta Beatenberg se llega 
por un funicular en ascensión empinadísima, 
hasta alcanzar más de los 500 metros sobre 
el nivel del lago. Una vez en Beatenberg, el 
panorama es simpleraente magnífico. A l pie 
de la aldea, el bello lago con los pueblecitos 
que le rodean, y  al frente los majestuosos 
Eiger, Monch y  Jungfrau , con sus cimas cu­
biertas de nieves perpetuas.

L a  Convención de Beatenberg tenía corao 
finalidad reunir al m ayor número de creyen­
tes que, teniendo conciencia de la situación

dos años, los organizadores de la Confe­
rencia tuvieron que ocuparse de todos los 
detalles de servidumbre, etc. Este trabajo 
corrió a cargo de madame Wasserzug, que 
fué, por así decirlo, el alraa de la Confe­
rencia en cuanto a ia organización. Los 
servicios de limpieza, etc., estuvieron a 
cargo de señoritas de la Escuela Bíblica 
de madame Wasserzug, que voluntaria­
mente se ofrecieron para ello. Un dato cu­
rioso es que la limpieza de calzado de los 
doscientos representantes fué hecha por 
cinco de los señores delegados. Su tarea 
no fué m uy difícil, pues en Suiza no hay 
mucho polvo ni barro, pero no por eso 
fué menos humilde. Gracias a ellos pudi­
mos cada d ía lucir nuestros zapatos fla­
mantes.

Los diez días que duró la Conferencia 
se emplearon de la siguiente m anera: R e ­
uniones de oración, de siete y  media a 
ocho y  de nueve a diez de la mañana. En 
estas últimas, el Rdo. P- Buffard, habló

actividades raás eficaces de ¡a  Conferencia. 
E i testimonio de no pocas personas es que 
habían venido a Beatenberg con una Biblia 
cerrada y  volvían a sus casas con una Bi­
blia abierta. En ellas se seguía un doble 
propósito: primero, m ostrar métodos para 
el estudio eficaz de las Escrituras; segundo, 
considerar la obra del Espíritu Santo en 
la Iglesia Apostólica, N o asistimos más 
que a la clase de la tarde, y  podemos testi­
ficar de la eficacia del método en ella em­
pleado, M iss D avis es una m aestra con­
sumada en la tarea difícil de enseñar a 
otros a estudiar la Biblia por sí mismos.

L a  última reunión de cada dia estaba 
reservada a la misionera miss R . Paxson, 
de Estados Unidos, que habló sobre el 
teraa; <La Obra del Espíritu Santo en el 
individuo y  en la Iglesia para la  glorifi­
cación de Cristo». Com o tenemos el pro­
pósito de dar en el periódico un extracto 
de estas Conferencias, nos abstenemos de 
dar relación alguna de las mismas. Sólo
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diremos que, de una manera o de otra, han 
sido un m otivo de gran bendición y  ayuda 
espiritual a  todos los concurrentes a la 
Convención.

En  el poco tiempo que quedaba libre 
se dió lugar a  varias reuniones especiales. 
Un sermón en la antiquísima Iglesia del 
pueblo (se cree que si no es la más anti­
gua es una de las primeras que se constru­
yeron en Suiza), y  una Conferencia a  car­
go de M r. Johannes de Heer, editor de 
una revista muy leída en diferentes países 
sobre profecías y  autor de varios libros 
sobre el mismo tema que se han hecho clá­
sicos. Y  seis reuniones para que los repre­
sentantes de los diferentes países hablaran 
de la situación espiritual de los mismos. 
Sería m uy provechoso dar un inform e de 
estas relaciones. Pero el tiempo y  otras 
circunstancias lo vedan. Impresionaron pro­
fundamente los de Polonia, Alemania y 
Rusia. España tuvo un lugar de honor. En 
su favor se hizo la excepción de que ha­
blaran los dos representantes en la Con­
vención. M r. Buffard habló, con visión cer­
tera, del estado de las Iglesias evangélicas 
en España, y  el que suscribe del estado ge­
neral dei país. L a  sim patía despertada fué 
profunda. E s  verdad que M r. B uffard  ocu­
pa una posición de consideración y  respeto 
en estos círculos, que le es bien merecida, 
Fuimos colmados de atenciones, que no sa­
bemos cómo agradecer; sin cesar tuvimos 
que responder a inquiridores que deseaban 
conocer más en detalle las cosas que- en 
España ocurren y  del estado de las igle­
sias y  de la Obra en general en nuestro 
pais. Sería m uy conveniente que algún or­
ganismo interdenominacional se ocupara 
de hacer llegar informes fidedignos sobre 
las cosas de España a los evangélicos de 
otros países, porque hemos podido ver que 
en no pocos casos lo único que sabían de 
nuestro país eran las informaciones ten­
denciosas de aquéllos que han tenido in­
terés en representar a la República en sus 
primeros años como sectaria y  perseguidora 
del Cristianismo.

Se cerró oficialmente la Convención con 
un culto de comunión, del que participa­
ron todos aquellos que no habían tenido 
que volver a sus trabajos antes del d ía de 
clausura. Fué un acto conmovedor cuando 
una congregación internacional e interde­
nominacional testificó la verdad de la as­
piración de nuestro Señor y  Cabeza: «Que 
sean una cosa».

Desde el primer momento de la Conven* 
ción se pudo ver la coincidencia de casi 
todos los asistentes en apreciar que la si­
tuación espiritual de ia Iglesia no es la 
raás adecuada para hacer frente a sus 
problemas internos y  a las demandas del 
mundo. Sin censurar a nada ni a  nadie, se 
reconocía que todos los cristianos eran, en 
parte, responsables de esta situación. Dios 
quiere bendecir a! mundo por medio de la 
Iglesia, y  aunque de cierto lo hace, no es 
en la proporción que puede y  que el mun­
do necesita. Esta bendición, am plia y  com­
pleta, sólo puede venir cuando la m ayor 
parte de los miembros de ia misma mues­
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tren en sus vidas ios efectos de la unión 
vital con Cristo por el Espíritu Santo, y  
se encuentren en condiciones de ser los ins­
trumentos o canales por los cuales esas 
bendiciones puedan fluir sin impedimento. 
L a  consideración de las necesidades gene­
rales y  la universal inaptabilidad de la 
Iglesia, llevó a la conclusión de que este 
estado de cosas sólo puede remediarse por 
un avivam iento del Cuerpo de Cristo.

L a  últim a reunión n o . oficial reservada 
para obreros, estuvo dedicada a la confe­
sión y  consagración al servicio. Se buscó 
la plenitud del Espíritu Santo para que, 
llenando el ministerio en sus diferentes ac­
tividades y  fluyendo de ellos, pueda trans­
form ar el estado de la iglesia, y  por medio 
de ella del raundo.

Conservamos los recuerdos más gratos 
y  las impresiones más profundas de esta 
Convención. Dios quiere y  puede hacer 
grandes cosas en el mundo por medio de 
la Iglesia. Si ésta reconoce la importancia 
del momento, confiesa de manera general 
su pecado de infidelidad a su Señor y  Ca­
beza y  deja que ei Espíritu Santo tome 
plena posesión de ella, podremos ver aún 
muy grandes maravillas.

Somos portadores de algunos saludos cor­
diales para los evangélicos españoles del 
pastor Götze, de V arsovia; de M r. Johan­
nes de Heer, de Holanda; de miss Lucia 
Baert de la Faith .Mission, de Escocia, y  
del pastor van Goethen, de Bruselas, los 
cuales nos complacemos en transmitir.

P. P A R R IL L A

R E V IST A  DE L IB R O S

L a  R elig:i6n al. a lc a n c e  del p ueb lo , por
D. S a m u e l  V i l a ,  un volumen de 224 pá­
ginas. Editorial Juan  de Valdés.

Dos tomos tenemos esta semana sobre la 
mesa. Se trata de dos obritas de m uy dis­
tinto género, pero a cuál más interesante 
y  digna de set leída. E s una de ellas «La 
religión al alcance del pueblo», réplica a la 
obra de Ibarreta L a religión a l alcance de 
todos. N o  sabemos si el autor de esta últi­
m a fué un despechado o un desequilibrado; 
lo que sí sabemos es que ha sido uno de 
los libros de nuestros tiempos que más daño 
ha causado a la conciencia religiosa de las 
gentes sencillas, que hartas de las imposicio­
nes y  fanatism os del catolicismo romanista 
está siempre dispuesta a aceptar todo lo que 
sea deraoledor para el sentimiento religio­
so. ¿Qué se ha conseguido con e llo ? .. ,  ¿Qué 
se consigue con arrancar del alma el princi­
pio de la existencia de Dios, si no se da 
algo m e jo r? ... Por eso no podemos felici­
tarnos de que un joven de tanta facilidad 
para la pluma como el señor V ila nos ofrez­
ca un libro que va poco a poco y  uno tras 
otro, refutando y  deshaciendo los frágiles 
argumentos que emplea ¡barreta, y  que caen 
por tierra al menor soplo del sentido co­
mún y  de la sana razón, com o cae el casti­
llo  de naipes al menor soplo del pequeño.

Vér a  su querida patria Ubre para siempre 
del fanatisvio, gue es una de las principalfí 
causas de su atraso, es lo que m ovió a Iba. 
rreta a  escribir su libro, y  la intención no 
podía ser más noble ni digna. Esto misn» 
es lo que nosotros perseguimos. Pero no es 
por los derroteros que ha seguido el señor 
Ibarreta por donde se consigue desterrar est 
fanatismo, sino llevando al pueblo a te 
aguas puras y  cristalinas del verdadera 
Evangelio de Cristo. En cambio, el libro ds 
nuestro amigo V ila cumple mucho mejor 
aquel cometido, pues al ir desmenuzando los 
argumentos y  afirmaciones de Ibarreta, II  ̂
va  al alma y  al pensamiento al Dios ver­
dadero y  al Cristo Salvador.

Estamos seguros de que el libro de Vila 
va a tener un gran éxito, estando como esta­
mos tan necesitados de libros de esta inddí 
para hacer callar a la indiferencia y  a la 
incredulidad, que desgraciadamente tanto 
abundan en nuestro país como en los demái

E « p a A a  £^vanf{é lic%

U n a a lja b a  de f le c h a s  p a r a  lo s  arque­
r o s  del S e ñ o r , por B a u t i s t a  R in o r o s a , 

Un volumen de 118  páginas, publicado por 
el Instituto Evangélico, de Rosario (.Ar­
gentina).

Este libro es de índole muy distinta al 
anterior, pero igualmente recomendable. Se 
trata de una selecta colección de bosquejos 
para sermones, que han de ser de mucha 
ayuda para los predicadores noveles, y  para 
los jóvenes que se ven en la necesidad de 
ayudar a sus pastores. M u y poco de este 
género se ha publicado en castellano, no 
saberaos por qué, cuando tanto abundan en 
el extranjero los sermonarios y  los libros 
de bosquejos: por eso esta A ljaba  d e  flechas, 
primera que se anuncia, ha de ser m uy bien 
acogida. Si, es verdad que, como reconoce 
el autor (que huele a seudónimo a la li­
gua), el gran peligro de libros de esta natu­
raleza es que puedan fomentar la holgaza­
nería y  la afición al estudio, pero no hay 
que perder de vista que tenemos predica­
dores que se ven obligados a predicar varias 
veces a  la semana, y  no faltan ocasiones en 
la vida en que el ánimo o la salud no per­
miten realizar el trabajo necesario para ex­
traer el material de la propia cantera, y 
en casos tales una colección de bosquejos es 
algo de mucho valor. N o hay que olvidar 
que al cocinero mejor, si no se le facilita un 
ave, no podrá presentar un plato de ave, 
pero si se ie entrega ésta, puede presentar 
con su arte y  sus conocimientos un plato 
tan exquisito que se chupe uno los dedos de 
gusto. ¿P or qué no puede ocurrir esto mis­
mo con los bosquejos? N o tema, pues, Bau­
tista Rinorosa de que libros como éste fo­
menten la holgazanería, al contrario, huél- 
guese de que servirá de ayuda a muchos 
predicadores. Confiamos en que el autor de 
esta aljaba no se contentará con menos que 
con ofrecernos una arm ería completa. Que 
esas flechas que hoy tenemos a nuestro al­
cance vuelen derechas, y  sirvan para partir 
corazones de piedra.
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Reunión de Oración Unida.
El próximo jueves, día 3 de Octubre, pri­

mer jueves de mes, la reunión de oración 
unida tendrá lugar, a las ocho de la noche, 
en la Iglesia del Redentor, Beneficencia, 18. 
Madrid.

O rd enes y Coníitrmaciones.

El Domingo próximo, a las once de la 
mañana, el arzobispo de Dubiín ordenará 
de presbíteros a  los diáconos ,\tilano Coco 
y Juan F . Torollo, y  de diácono al joven 
Santos Molina. L a  ceremonia se celebrará 
en la Iglesia de la calle de Beneficencia. 
A las seis de la tarde del mismo dia, va ­
rios miembros de esta Iglesia serán con­
firmados en su fe por e! arzobispo, el cual 
hablará en español a los confirmandos.

Sermones de confroversia.
La Iglesia de la calle de Beneficencia ha 

^organizado para este otoño una serie de 
cultos con predicaciones sobre puntos de 
controversia, con los temas siguientes: 
«¿Puede todavía Cristo enseñar a la Hu­
manidad?»; «Nuestro aprecio de la Biblia>; 
«Culto romano y  culto cristiano»; «La ca­
beza de la Iglesia: ¿es C risto  o el papa?»; 
«Después de esta vida, ¿h ay  otra vida?»; 
«El Purgatorio no existe»; «Nuestro con­
cepto de la Iglesia», y  « L a  virgen de los 
romanistas y  la virgen de los evangélicos:

, ícuál es la verdadera?».
Estos sermones tendrán lugar los Do­

mingos de Octubre y  Noviembre, en los 
cultos de las seis de la tarde; y  de ellos 
están encargados D. A dolfo  Araujo, don 
Ernesto A raujo, D. Luis Poveda y  D. Fer­
nando Cabrera, todos predicadores de esta 
Iglesia.

a todas las entidades evangélicas españo­
las de jóvenes, rogándoles oren con ella 
por la extensión del Evangelio en nuestra 
patria.

:vangelizacion en Andai ucia,
Firm ado por D. Antonio Zam ora hemos 

recibido un largo escrito, que por eso no 
publicamos, donde se exponen los propó­
sitos que animan a los evangélicos de Chi- 
clana de Segura y  otros puntos inmediatos 
de extender la Obra del Señor por Andalu­
cía. Nosotros celebramos esos buenos pro­
pósitos, y  esperamos que el Señor les dará 
lo necesario para llevarlos adelante y  ten­
gan una buena cosecha de almas. Éste es 
nuestro ferviente deseo, y  por eüo hace­
mos votos.

E X T R / ^ J E R O

Una gran Semana Evangélica 
en Alemania.

Para la últim a semana de Agosto estaban 
anunciadas una serie de reuniones evangé­
licas en la ciudad de Hannover, dirigidas 
por destacadísimas personalidades del campo 
oposicional al obispo Mülier. Figuran en el 
program a temas de vital importancia, como; 
«Dando testimonio de una santa Iglesia 
cristiana universal», «La predicación del 
Evangelio de Cristo como misión educa­
dora», <EI hombre heroico y  la predicación 
de la gracia de Dios», etc,, figurando como 
conferenciantes; el obispo Marahrens, el 
pastor H. Asmussen, el doctor Kiinneth y  
otros que desde hace mucho tiempo están 
dando gran testimonio cristiano en su país.

Unión Cristiana de jóvenes 
de 9arcelons.

Ei jueves 19  de Septiembre inauguró la 
, Unión Cristiana de Jóvenes de Barcelona 
I *1 Curso de 1935-1936 con una reunión de 

confraternidad, en la que se verificó una 
í  buena colecta a favor de la C aja de Soco­

rros de dicha entidad. L a  Unión de Barce­
lona empieza el nuevo curso contando con 

total de 198 socios y  siete secciones, bajo 
dirección de la Jun ta  directiva, y  siete 

(Comisiones de sección, dirigidas y  asesora­
das por el secretario general.

Por medio de E s p a ñ a  E v A N o É L tc A , la 
^nión de Barcelona saluda cordialmente

Unión de Iglesias en India.
Hace poco se unieron las Iglesias de C h i­

na en una federación. Ahora son las Igle­
sias anglicana, Iglesia Unida del Sur y  la 
metodista las que se han unido en India, y  
ha poco tuvo lugar en el Norte de India un 
Congreso en que se han estudiado diversos 
puntos preparatorios para una unión de las 
Iglesias Unidas del Norte, metodista epis­
copal y  las Iglesias asociadas a la Sociedad 
Misionera Bautista inglesa. Los delegados 
han reconocido unánimemente que los an­
tiguos credos y  ias doctrinas de la  Reform a 
se sujetan estrictamente a  la Palabra de Dios. 
E l bautismo y  la santa cena son medios de 
la gracia divina por los cuales Dios obra 
sobre los hombres. En cuanto a la interpre­
tación especial del bautismo, se deja en

plena libertad a las Iglesias, Habrá dos su­
perintendentes regionales responsables ante 
la asamblea general de los fieles. Se celebra­
rán diversas asambleas locales, de distrito, 
provinciales y  generales.

Movimiento evangélico en Italia.
Leemos en Evan gile et L iberté  que 300 

habitantes de la villa  de San Sebastián, en 
los .^bruzzos, se han convertido al Evan­
gelio y  y a  han empezado a construir una 
Iglesia bajo auspicios metodistas. L a  iglesia 
Romana ha enviado en seguida una misión 
de siete jesuítas, pero el éxito de tal misión 
ha sido nulo.

El criado negro de Livingstone.
la edad de noventa y  dos años ha muer­

to hace poco, M ateo Wellington, el fiel 
criado negro del gran misionero cristiano, 
M ateo fué quien, cuando murió el misione­
ro, se empeñó en llevar su cuerpo hasta ia 
costa, donde había ingleses. Se recuerdan 
las palabras de Mateo, que d ijo ; «Nosotros 
¡e amábamos y  queríamos probar a  sus 
amigos blancos que él (Livingstone) está 
m uerto de veras, tal y  como nosotros ha­
bíamos notificado».

Comité Evangélico Español 

del Uruguay.
tin ia Asamblea celebrada este año para 

la renovación de la Comisión directiva, que­
dó elegida:

Presidente honorario; D. Regino Galdós.
Presidente: D. R icardo Alvarez.
Vicepresidente: D. Saturnino Tardáguila.
Sercetaria: D.‘  Sara Menéndez de HalL
Pro ídem : D.‘  C ira E gu ía de D e Vicente.
Tesorero; D, .Manuel Puch.
Pro ídem : D. Ernesto Goldschmidt.
Vocales: D. Angel Bahamonde, D. Jo a ­

quín Ibarburu, D. Luciano Pérez, D. Flo­
rencio Ochotorena, D. Francisco Berdes, 
D. M ariano Arana, D,* Berta F , de From - 
mel y  Srta. Prudencia Castro,

Se acordó celebrar el 12 de Octubre la 
Fiesta Hispano Americana, a beneficio de 
la Obra Evangélica en Espaiía y  de la 
Prensa Evangélica Española,

De la nueva Palestina.
Entre las diversas noticias que llegan 

de Palestina merecen especial importan­
cia las referentes a  la Universidad judía 
de Jerusalem . Catorce profesores, que has-
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ta ahora habían actuado en Alemania, han 
aumentado el claustro de la nueva alrm  
máter. L a  Universidad jerusaleraita se ha 
convertido en el centro del movimiento 
que propugna la  lengua hebrea como el 
futuro idioma del país. Y a  ha aparecido 
una revista trimestral, titu lada; Lejonenu, 
que en castellano significa «Nuestro idio­
ma». Sin embargo, la labor de los profe­
sores judíos ha de ser ardua en extremo, 
y a  que la lengua hebrea (que en tiempos 
de Nuestro Señor y a  nadie hablaba, sino 
el dialecto arameo) carece de las palabras, 
hoy corrientes en toda otra lengua viva, 
que emplean, por ejemplo, la química, la 
física, la medicina motierna, etc., etc., dado 
que en !a época en que el hebreo aun se 
hablaba esas ciencias no existían.

Deide la época del rey Salomón (esto 
es; hace unos tres mil años), no ha habido 
una flota ju d ia .. .  hasta ahora. En i." Re­
yes, capítulo IX , versículos 26-28, leemos 
que aquel rey mandó construir navios y 
los mandó a Ophir (¡que por todos los 
indicios era un punto de la costa que hoy 
se llam a el Somalí ¡talianol). .Actualmen­
te ha empe2ado a funcionar una línea m arí­
tima entre Palestina y  Yrieste, con dos va­
pores, el M onte Sión  y  el Tel A viov, cuya 
tripulación es de raza judia.

N O T A S  B R E V E S

I s U  i i f i  E s p a ñ o l a  R e f o T m a d á .  So lA tK C > 1̂ < o .  —  E l dia 
8, en el c u lto  m a tu tino , íu é  Adm inistrado e l sacra­
m enta del Bautism o a l n iño  E n rique , h ijo  de D , A t i­
lano Coco y  de D .*  Enrique ta  Carbone ll, siendo apa* 
d rinado  por D . Angel García y  la  señorita L I l i ta  Car- 
bnne ll. Muchas felicidades,

F l D om ingo r ;  del corrien te  fué adm in is tra ­
do el sacramento del Bautism o a ia  n iña  Isabel, h ija  
de D . Ramón M iñam bres > D  *  M a r ia  López, m iem ­
bros de esta Iglesia, Fueron padrinos D , A u re liano 
Sánchez v  U .*  V icen ta  Q uin tero , Que el Señor bend i­
ga a padteb, pad rinos  > a la  recién bautizada.

Hemos tenido eJ p lacer de ser v is itados p o r el 
señor A rzob ispo de D u b lin , an te  quien confirm aron 
su fe  en la  Salvación p o r C ris to  catorce personas, en 
un c u lto  celebr.ido en la  nocbe del d ía  20 del co rrien ­
te, b l  señor A rzob ispo p ronunc ió  un hermoso sermón 
es ¡cortando a los nuevos confirm ados a ser fie les a la 
promesa que habían hecho de se rv ir ai Señor con fide­
lidad , Acompañaba al se5o r  O bispo el Rdo, D r, I r -  
w in . A t día siguiente los ilus tres  v is itan tes siguieron 
^u via je a O porto.

l'.l día 7 rec ib ió  c ris tiana  sepu ltura  el cadáver de 
doña M a ria -A n to n ia  C ham orro M a rtín , de noventa 
y  cinco aftos de edad. En la casa m o rtu o ria  y  en el 
cem enterio se anunció a Ihs almas el Evangelio  de 
V ida , Üio5 consuele a los apenados fam ilia res.

* }¿U s ia  Evangélica Españold, Búbao. —  E l día 
3 2 de los corrientes solem nizaron su m a trim on io  los 
jóvenes m iem bros de esta Iglesia Francisco A lzó la 
,\firanda  y  Hsperanza H e rre ro  R evilla . B e n d ijo  la 
u n ión  el pastor de la  le tesia, Rdo, D ion is io  Mangado. 
Q ue e l Señor los bendiga abundantemente.

G u sto sam en te e n v ia re m o s ejem> 
p ia re s  p a ra  p ro p a g a n d a  a  cu a n ­
to s  p a s to re s  y  d ire c to re s  de Igle­

s ia s  y  M isio n es lo soliciten .

N U E S T R A  E S T A F E T A
P. G.. -S e  le re m itió  un dup licado del

paquete que n o  rec ib ió , Suponernos que aquél ha- 
br.*  ̂ Negadlo a su poder.

,1. A . Barctioiia — Se rec ib ió  el g ito  que anunciaba 
en la  suya E l im p o rte  del anuncio >a  pub licado es 
de diez pesetas, qu^ puede enviar a su m e jo r con­
veniencia.

N, K., Sabadell. — El anuncio de su lib ro  no llegó a 
tiem po para in c lu ir lo  en el núm ero pasado. Va en 
éste.

ESCU ELA D O M IN IC A L

D o m in g o  6  J e  O c tu b re .

I s a ía s  d e sc r ib e  a l  s ie r v o  d o lien te .

Isaías, u n ,  1- 12 .

T e x t o  á u r e o :  Por su llaga fuimos nos­
otros curados. —  Isaías, L U I, 5,

T ítulo ; Isaías predice la venida de Jesús.
1 )  I n t r o d u c c i ó n :  Relátese brevemente la 

oración dei Seí5or en el huerto de Getse- 
maní.

2) L . í  L e c c i ó n :  Nárrese la historia del 
Señor Jesús. Su nacimiento humilde; las 
condiciones de su nación; su ministerio; 
sus sufrimientos; su m uerte; su glorifica­
ción. Que los niños digan por qué el Señor 
Jesús tuvo que sufrir tanto; de qué ma­
nera pueden ellos corresponder a su amor. 
Que se aprendan de memoria el texto áu­
reo y  I.*  Juan , [V . 10.

3 )  I l u s t r a c i o n e s :  Necesidad de la ex­
piación. —  Un hombre de la costa de Ma- 
labaa había estado excitado por largo tiem­
po a causa de su estado espiritual, y  había 
preguntado a varios sacerdotes cómo podría 
hacer la expiación de sus pecados. Le di­
jeron que clavara unos clavos en sus san­
dalias e hiciera un viaje a  píe de unos 480 
kilómetros. Emprendió el viaje y  anduvo 
largo trecho, pero no pudo hallar paz. Un 
día se paró debajo de un árbol grande y 
frondoso, donde en ocasiones se predicaba 
el Evangelio: y  mientras estaba allí, lle­
garon unos misioneros, los cuales ponién­
dose a predicar escogieron como texto: «La 
sangre de Jesucristo su Hijo, nos limpia 
de todo pecado». M ientras predicaban, la 
atención del hombre se hizo más intensa, 
y  conmovido, en su corazón, se levantó, y 
echando de sí las sandalias que le tortu­
raban, exclam ó: « ¡E sto  es lo que yo de­
seo!» Desde aquel día fué un testigo de la 
eficacia de la sangre del Salvador para sa­
nar y  salvar.

D o m in g o  13 de  O c tu b re .

L a  h is to r ia  de Je r e m ía s .

Jer., I , 6 -10 ; X X V I ,  S-i5.

T e x t o  á u r b o ; A  todo lo  que te enviaré, 
irás tú, y  dirás todo lo que te mandare. — 
Jerem ías, I, 7.

T í t u l o ; L a historia de Jerem ías.
1)  I n t r o d u c c i ó n :  ¿Cóm o pueden los niños 

hacer cosas difíciles para Dios?
2)  L a  L e c c i ó n :  Relátese con sencillez la 

lección; Jerem ías era un joven que vivía 
cerca de Jerusalem . L'n día. Dios le llamó 
para que fuera su ayudante, y  ¿sabéis lo 
que respondió? ¿P or qué se consideraba Je ­
remías niño? ¿Cuáles otros caudillos del 
pueblo judío se sintieron de la misma m a­
nera que Jerem ías al recibir el llamamiento 
de Dios? Llámese la atención de la clase 
sobre el valor de Jerem ías. Hágase que al­
gún niño relate una experiencia propia en 
la  que haya hecho algo que le parecía muy 
difícil.

3 )  I l u s t r a c i o n e s :  Cuéntense algunos ras­
gos de valor de personajes de la Biblia.

Domingo 20 de Octubre.

E l m e n sa je  d e  Je r e m ía s .

Jer., Vil, i-it; 2 i-z¡.

T e x t o  .\ u r e o ’ : Escuchad mi voz, y  seré 
a \’osotros por Dios, y  vosotros me seréis 
por pueblo. —  Jerem ías, V II , 23.

T ít u l o  : E l mensaje perturbador de Jt- 
remias- -

1 )  I n t r o d u c c i ó n :  Háganse tres pregunta 
sencillas sobre la lección anterior. Háblese 
de la conveniencia de obedecer.

2) L.\ L ección ; Relátese ésta con send- 
ilez y  viveza, usando la  imaginación de los 
nifios. Dígaseles cómo las grandes multi­
tudes de judíos venían al templo para 
ofrecer muchos sacricios pensando que con 
esto agradaban a Dios. Luego regresaban 
a sus hogares y  desobedecían los manda­
mientos divinos. L a  orden que el profetj 
Jerem ías recibió de Dios para hablarte 
acerca de la  necesidad de que obedeciera 
sus mandamientos para que no les viniera 
el terrible castigo que D ios habia decretaii

j )  I l u s t r a c i o n e s :  Ilústrese la lección con 
ejemplos acerca del castigo de la desobe­
diencia. Saúl fué desobediente y  Dios le 
castigó; los niños que desobedecen las ór­
denes de sus padres, siempre son castiga­
dos, etc.

novedades de flmérlca.
Ptas.

E l C r is to  In v is ib le , por R i­
cardo Rojas, Rector de la Uni­
versidad de Buenos Aires, 280 
páginas, en rústica . 6,00

M o ra l C a tó lic a , por José M.* 
Anadón. Santiago de Chile, 
año de 1934, 190 páginas, en
rústica............................................... 3 ,50

L a  In q u is ic ió n  e n  L im a , por 
Octavio Cavada Dancourt, de 
Perú, 128 páginas, en rústica. 3 ,0 0  

De lo s  R a b in o s  a  C r is to , his­
toria de la conversión de un 
judío, por E . L . Hellyer. tra­
ducción de D. E . Nimmo, 
Buenos Aires, 1934, 100 pági­
nas, en c a r to n é ............................ 3 ,0 0

ídem id., en rústica . . . .  3 , 5 0  

E l  E v a n g e lio  de la  C ru z , me­
ditaciones sobre las Siete Pa­
labras, por «Un cristiano des­
conocido», traducción de don
E . Nimmo, Buenos Aires, 1932,
128 páginas  ............................ 2 ,50

Postales Bibilcas.
Colección de 120 cuadros artís­

ticos en diez series, cinco del 
.-Antiguo y  cinco del Nuevo 
Testamento. L a  serie contie­
ne doce tarjetas diferentes, con 
la indicación del pasaje bíbli­
co correspondiente. Cada una 
de estas series en su elegante 
c a r p e ta ........................................... 3 ,00

L a  colección completa . . . 2 5 , 0 0

N O T A - — E l com prador de toda la  colección 
rec ib irá , g ra tis , un m arco  para colocar d i* 
chas ta rje tas  sucesivamente, s irv iendo  es ti 
preciosa colección así, de B ib lia  ilustrada 
para la« escuelas y  el h c ^ r  c ris iiano.

P íd a n s e  a

JU A N  FL IED N ER
C a l a t r a v a ,  N .°  2 5 .  M a d r id  ( 5 )  

T e lé fo n o  7 4 .0 3 1 .

T i p o o r a p í a  A r t í s t i c a

A l a m e d a , 1 2 - M a d r i d

Ayuntamiento de Madrid




